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I N V I T A C I O N  A 
N U E S T R O S  
L E C T O R E S
LA IGLESIA ADVENTISTA DEL SEPTIMO DIA 
ESPERA QUE SUS FELIGRESES NOS MAN-
TENGAMOS DIFERENTES DEL RESTO DEL 
MUNDO EN VIRTUD DE LAS NORMAS CRIS-
TIANAS QUE PRACTICAMOS

¿Estamos cristianizando el mundo?
¿O el mundo está secularizando a nuestra

iglesia?
Leamos con atención especial el artículo 

“Normas cristianas. Mínimas, no máximas." 
Analicemos. Tomemos conciencia de nuestra 
situación. Decidamos por Cristo.

Ayuda a crecer

La Revista A d ve n tis ta  nos ayuda 
para que com o padres crezcamos ju n -
to  a nuestros h ijos. Es por eso que les 
escribo para fe lic itarlos por la in ic ia ti-
va de ofrecernos la sección El rincón del 
abuelito Hans. Tengo 6 h ijos pequeños 
y  me gustaría que vieran cóm o d isfru-
tamos todos con los relatos de este p io -
nero.

Sigan adelante, la fe de los niños se 
revitalizará.—M arta de Skrauba, San
Antonio, Misiones, Argentina.

En pocas palabra esta carta destaca 3 
asuntos. Comentaremos uno de ellos. A l 
expresar su reconocimiento por la in iciati-
va de la RA y el efecto que está logrando 
en su fam ilia  los relatos del abuelito 
Hans, esta lectora dejó traslucir su inteli-
gencia como mujer y  su sabiduría como 
madre.

La frase "para que como padres crez-
camos junto a nuestros hijos" avala lo que 
dijimos. Cuando los progenitores son cons-
cientes que también necesitan crecer, se 
ponen en una posición frente a los hijos 
que favorece su misión formadora.

Es un craso error cuando los padres, 
para quedar bien ante de sus hijos, escon-
den un error y  lo justifican. Quizá critica-
mos el dogma de la in fa lib ilidad papal 
cuando tal vez con las explicaciones que 
damos estamos practicando un mal mayor 
al sostener la "doctrina de la infalib ilidad  
personal".

Hay que ser valientes para reconocer 
los errores y especialmente delante de los 
hijos. Si les decimos que nadie mejor que 
ellos pueden enseñamos a ser padres, es 
muy probable que también los retoños lle-
guen a una conclusión parecida. Con el 
crecimiento de todos se fortalecerán la igle-
sia y la sociedad. A l servicio de ese minis-
terio está la RA.

El SIDA y la Bibl ia

El artículo escrito por el Dr. M iguel 
Kupczyszyn sobre el SIDA a la luz de 
las Escrituras que pub licó  la RA en el 
mes de abril, además de ser oportuno, 
me gustó por que está bien organizado, 
escrito en un lenguaje comprensible y 
lo  que es más im portante, relaciona un 
hecho que preocupa con las insupera-
bles orientaciones de la Biblia. O jalá 
que otros profesionales sigan su ejem-
p lo  y  den su tes tim on io  u tiliza n d o  el 
periód ico com o lo  h izo  el Dr. 
Kupczyszyn.

Dada la im portancia del artículo, al 
programar la despedida a nuestros alum-
nos del departamento de in term edia-
rios, por haber sido promovidos al nivel 
de jóvenes, las maestras organizamos un 
almuerzo y aprovechamos la opo rtun i-
dad para comentar con ellos el artículo 
mencionado. Gracias porque la RA nos 
ayuda a cum plir con nuestro trabajo.— 
Isolde Vandersleben, Buenos Aires, 
Argentina.

Para el Consejo Editorial resultan muy 
provechosos los comentarios que los lecto-
res hacen a los artículos que publicamos. 
Anteriormente nos escribieron acerca de la 
revista; ahora el tenor de las cartas se está

orientando hacia sus artículos. Este cambio 
de enfoque nos ayudará a ofrecerles una 
publicación que sea un diálogo abierto y 
permanente y que a l lector le resulte cada 
vez más ú til en el desarrollo de su expe-
riencia cristiana y de su trabajo dentro y 
fuera de la iglesia.

Quieren al abuel i to

Abuelito  Hans te escribo para decir-
te que te qu iero y  que me gustan tus 
historias.— Osliany M iranda Lagos,
Lota, Chile.
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Conmigo cuenta tú, Señor
/ título de este editorial está tomado del himno 354 de nues-

tro himnario. Contar es numerar, calcular, computar; pero 

es también esperar o confiar en alguien. ¿Cree usted que le 

puede decir al Señor: "Señor, tú eres m i Salvador, siempre 

conté contigo, cuenta conmigo ahora"? ♦  L o s  hombres 

cuentan con los satélites geoestacionarios para comunicarse 

mundial e inmediatamente, pero los satélites pueden fallar, 

y de hecho, fallan. Pero con el Señor podemos siempre con-

tar. ¿Puede Cristo contar siempre con nosotros? ♦  E so  me 

lleva a pensar en los criterios de "confiabilidad". En la in-

dustria se llama con fiabilidad a las técnicas que permiten 

medir y predecir el funcionamiento de un aparato y de sus 

componentes. Si un producto da un servicio eficaz durante 

el período para el cual fue diseñado, decimos que es un pro-

ducto confiable. ♦  E n  el capítido 39 del Génesis encontra-

mos un notable ejemplo de confiabilidad: fosé, el hombre 

con quien se podía contar, estuviese en el trono o en la cár-

cel. Se dice que fehová estaba con José, y que todo lo que él 

hacía, fehová lo hacía prosperar en su mano. ♦  L a  con-

fiabilidad de un producto se basa necesariamente en prue- 

bas, porque la confiabilidad es una medida 

de funcionamiento anticipado o previsto. Y 

fosé fie  probado. "Duerme 

no

B f  puesta fue: "¿Cómo haría yo este grande

mal, y pecaría contra Dios?", fosé terminó 

con sus huesos en la cárcel, "pero fehová es- 

taba con fosé", fosé podía contar con el Se- 

Señor podía contar con fosé. La 

B  prueba determinó si se podía contar con fo-

cuando fiera llex’ado alto car-

____  go de Egipto sería un instrumento en las ma-

nos del Señor, se marearía o no. ♦  Los ingenieros saben 

que si un aparato tiene cien componentes, deben poder sa-

ber cuál de ellos es probable que falle primero, y aiál tiene 

menos probabilidades de fallar. La parte con más probabi-

lidades de fallar es el eslabón más débil del conjunto, y es 

el primero en el que deben introducir mejoras. ¿Dependemos 

diariamente del Señor? ¿Le estamos pidiendo al ingeniero 

divino que nos "examine", que nos "pruebe" y que "nos 

guíe" (Sal. 139: 23, 24)? En 2 Corintios 13: 5 se nos dice 

"examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probaos a

vosotros mismos". Y el Salmo 51, añade: "Limpíame de mi 

pecado... y no quites de mí tu Santo Espíritu", lava y borra, 

purifica y crea en mí un corazón limpio. ¿Le dejaremos al 

Señor que nos ayude a ser "confiables"? La promesa es: "Te 

haré entender, y te enseñaré el camino por donde debes an-

dar" (Sal. 32: 8) ♦  Los ingenieros están obligados cons-

tantemente a elegir un plan de acción mejor que otro, es de-

cir, a tomar decisiones. Es mejor basar las decisiones en he-

chos y no en conjeturas u opiniones. La Biblia es clara en 

aianto a lo que es la confiabilidad. "Si me amáis, guardad 

mis mandamientos", "Sé fiel hasta la muerte", "Líbranos 

del mal" ♦  Para ser confiable, un producto debe funcionar 

satisfactoriamente. Pero, ¿ qué es "satisfactorio"? Cuando 

decimos que "Juan es confiable", queremos decir que se 

puede depender de él. Sin embargo, nosotros no tenemos un 

"metro" en mente con el nia l medir su con fiabilidad. Pero 

en el caso de un producto, sí, lo tenemos. La confiabilidad 

es "medible". Y el Señor también lo tiene. El dice: "Dame, 

hijo mío, tu corazón, y miren tus ojos por mis caminos" 

(Prov. 23: 26) ♦  Funcionamiento anticipado quiere decir 

funcionamiento probable en el fiituro, basado en nuestras 

observaciones del funcionamiento en el pasado. El Señor an-

ticipó el funcionamiento futuro de Abrahán, cuando dijo: 

"Yo sé que mandará a sus hijos y a su casa... que guarden el 

camino de fehová" (Gén. 18: 19). ♦  U n  producto puede 

fallar repentinamente, como un foco, o puede deteriorarse 

gradualmente, como un televisor. ¿Estamos fallando? ¿Nos 

estamos olvidando que el Señor es poderoso para mantener-

nos sin caída? ♦  E l  mejoramiento de la con fiabilidad pue-

de ser un trabajo muy costoso, pero generalmente vale la pe-

na. Descubriendo con anticipación el eslabón más débil de 

la cadena o el componente que fallará primero, usted pue-

de decir dónde se necesita hacer gastos adicionales para me-

jorar todo el aparato ♦  D a n ie l era también otro hombre 

"confiable". Se podía predecir cómo iba a actuar. Se nos di-

ce que "propuso en su corazón no contaminarse". Y cuan-

do ya estaba jubilado, la reina madre se acordó que se po-

día contar con él, y sugirió que lo llamaran para develar la 

misteriosa escritura de la pared. ♦  Pidámosle al Señor, ca-

da día, que nos cubra con su gracia, para que podamos de-

cirle: Conmigo cuenta, tú, Señor.—Roberto Guitón, 
editorialista invitado.
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N D O N E S

CONTRASTES
V U n o  de los m ás  
altos porcentajes  
en el m undo
En la mitad oriental de la 
isla de Nueva Guinea, 1 de 
cada 8 habitantes es 
adventista. En cambio, en 
Irian Jaya, que corresponde a 
la mitad occidental, sólo hay 
un adventista cada 4.000 
habitantes.

Próximamente 60 
voluntarios del New Work 
Taskforce (contingente para 
obra nueva) llegarán para 
trabajar en 30 zonas aún no 
penetradas.

Irian Jaya es un territorio 
que se caracteriza por la selva 
y las elevadas montañas que 
imposibilitan cualquier forma 
de comunicación terrestre.

Esperan abrir 7 nuevas 
pistas de aterrizaje que se

transformarán en centros 
desde los cuales proyectan 
establecer obra adventista.

Para 1995 confían tener 
construidas y organizadas por 
lo menos 50 nuevas iglesias.

S U E C

GllINHSS
^ 7  M aratón m usical 
prepara cam paña de 
evangelización
Un concierto de música 
religiosa interpretada en órgano 
en una Iglesia Adventista en 
Suecia quizá quede registrado 
en el Libro de récords Guinness.

El órgano construido en 
1861, que pertenece al templo 
Central de la Iglesia Adventista 
en Goteborg, después de pasar 
por un delicado proceso de 
restauración, fue utilizado por 
19 intérpretes, especialmente 
convidados para dar un 
concierto de música sacra

durante 23 horas. Asistieron 
unas 300 personas.

La organización Guinness 
autorizó para que cada hora los 
músicos dejaran de tocar por 5 
minutos para dar descanso a los 
fuelles. La maratón atrajo la 
atención de los medios masivos 
de comunicación. Los 
organizadores aprovecharon la 
ocasión para dar publicidad a 
una campaña de evangelización 
que posteriormente comenzó 
en el templo.

R U S

EDUCACION
Educación moral

La junta de la División 
Euroasiática decidió apoyar un 
programa de servicio a la 
comunidad cuyo desarrollo 
se realizará a nivel de las 
escuelas públicas en la 
Comunidad de Estados 
Independientes.

F A N A T I C O
S U N I D O S

Decía ser el M esías
Varias agencias internacionales distribuyeron la noticia de que en Waco, Texas, el 28 de febrero "4 
agentes federales habían muerto en un tiroteo al tratar de detener al líder de un grupo adventista 
que se cree Jesucristo". De acuerdo a las informaciones, el fanático Vernon Howell, quien adoptó 
el nombre de David Koresh aseguró "que tiene el derecho de portar armas" y además, el "derecho 
sexual sobre las mujeres" que él desee.

Después de SI días de asedio, con sorpresa, consternación e impotencia, el mundo contempló la "Granja 
Apocalipsis" transformada en un infierno cuyas llamas devoraron en pocos minutos el reino y trono de un 
hombre que se hada pasar por el Cordero de Dios, y que, en su locura, arrastró a la muerte a 87 seguidores 
entre los cuales había unos 17 niños.

Muchos se preguntaron: ¿Será posible que un hermano manche el nombre de la iglesia?
Atengámonos a los hechos. En el año 1988 Koresh tomó el control de un grupo originalmente encabezado 

por Víctor T. Houteff, un feligrés que había sido excomulgado de la Iglesia Adventista en el año 1929.
Una medida dolorosa como ésta se aplica cuando hay violación abierta, ya sea de los principios del 

Decálogo o de nuestras normas. Entonces preguntamos: ¿Qué responsabilidad podría tener la organización sobre 
un fanático que se apoderó de la conducáón de un grupo que había sido dirigido por un ciudadano que 
perteneció a la iglesia hace 64 años?

A los que se separan del remanente y que dicen amar la Biblia no les aguarda un buen fin. Aunque son 
una afrenta para el cristianismo, los davidianos no tienen ninguna vinculación con la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día que respeta la autoridad, rechaza toda forma de violencia y de promiscuidad sexual.

Nuestra respuesta a la pregunta es: Sí. Lamentablemente es posible que sucedan estas cosas. Cristo ya lo 
anticipó: "¡Ay del mundo por los tropiezos! porque es necesario que vengan tropiezos, pero ¡ay de aquel hombre 
por quien viene el tropiezo!"



De acuerdo a lo que 
expresa el presidente Pr. Ted 
Wilson, "son miles las escuelas 
que nos están solicitando 
educación moral y religiosa. 
Esperamos desarrollar un 
programa por lo menos en 100 
centros de educación".

A L B A N

JUVENTUD
sy En acción
El proyecto para construir el 
primer templo adventista 
en Albania "comprometió la 
participación de los líderes 
juveniles de cada uno de los 
países que integran la 
División Transeuropea" dijo 
Ray Dabrowski, director 
del departamento de 
Comunicación de la división.

La juventud inspiró su 
acción en el ejemplo de Daniel 
lewis, un albanés farmacólogo 
quien nació en los Estados 
Unidos y en 1939 regresó a su 
tierra con el propósito de 
difundir el mensaje adventista. 
Lewis formó un pequeño grupo 
de interesados pero acabó 
muriendo en la cárcel por 
causa de su fe.

R U S

SALUD
\y  Inauguran centro
Mediante la tradicional 
ceremonia del corte de la cinta, 
el 23 de noviembre del año 
pasado, el Pr. Robert S. 
Folkenberg, presidente de la 
AG, abrió el camino para que 
los habitantes de la ciudad de 
Moscú tengan acceso a los 
servicios de salud que patrocina 
la Iglesia Adventista.

El Centro Adventista de 
Salud está afiliado a la Escuela 
de Odontología de la 
Universidad de Loma Linda. 
También comprende un 
departamento de rehabilitación 
que cuenta con fisioterapeutas.

V Í T A I Í D A D
principal patrocinador es Cristo

Próxima a cumplir su sexagésimo aniversario, la hermana Eli 
Vieira de Castro mantiene la vitalidad y el buen humor que es 
natural en un joven.

Eli, después de conquistar la victoria en la Maratón Río-92 
y la media Maratón Línea Roja y el Torneo Nacional de 
Veteranos, además de conquistar el tercer lugar en la Maratón 
de Nueva York, en Río de Janeiro la destacaron para que 
encabezara el pelotón de elite en la última carrera conocida 
internacionalmente como San Silvestre.

La meta que tiene Eli es participar ahora en el mundial de 
veteranos que será disputado en Japón. Aunque tiene empresas 
que la apoyan, la hermana de Castro dice que "Cristo es mi 
mayor patrocinador. A él le dedico todas mis victorias".

FRUTOS
V U n  colportor 
consigue resultados  
insospechados
Más de 300 personas aceptaron 
a Cristo como resultado del 
trabajo silencioso de un 
anónimo colportor que en 
1940 recorrió a caballo las 
chacras próximas a la ciudad 
de Palmas, en el Estado de 
Paraná.

Se desconoce la identidad 
de aquel colportor que tuvo la 
visión de salir a sembrar el 
mensaje adventista cuya 
semilla cayó en el seno de la 
familia Maciel que hoy cuenta 
con una significativa 
representación en la Iglesia 
Central de Curitiba.

Uno de los descendientes 
de la familia, Josué de Araújo 
Maciel, hace público su 
agradecido testimonio a "Dios 
y a los colportores por la

importante obra que realizan. 
Si ella no hubiera sido hecha, 
nuestra historia sería muy 
diferente. Más resultados se 
conocerán el bendito día del 
regreso de Jesús".

CREACIONISMO
*\y Encuentro reunió  
adventistas y no 
adventistas
Patrocinado por el Instituto 
Adventista de Ensino, Sao 
Paulo, desde el 13 hasta el 17 
de enero se realizó un 
encuentro que reunió 
autoridades y adeptos del 
creacionismo provenientes de 
distintos puntos del Brasil y 
del extranjero.

El simposio dirigido por el 
Prof. Euler Pereira Bahia se 
organizó con el interés de 
vencer "la timidez y el 
silencio que manifestamos en 
una época en que la sociedad

reclama una acción definida, 
segura y permanente".

El Prof. Christiano Neto, 
bautista, que está empeñado 
en que se implante la 
enseñanza del creacionismo 
en todas las escuelas 
brasileñas, dijo: "Con la 
unión del pueblo del Dios 
será posible ejercer la presión 
necesaria sobre el gobierno 
para que el Creador pueda 
regresar a las escuelas".

POR CRISTO
,\ 7  Cantores aceptan  
el adventism o
Después de estar varios años en 
el valle de la decisión, los 
hermanos Ozano y Ozanito 
reemplazaron la interpretación 
de música popular por 
melodías religiosas.

El grupo musical fue 
famoso en el Estado de Sergipe. 
En el apogeo de su carrera 
conocieron el mensaje 
adventista, sin embargo, les 
llevó años tomar la decisión de 
aceptar a Cristo. Finalmente el 
grupo, entre el mundo y la 
iglesia, optó por unirse al 
pueblo que alaba a Dios por las 
maravillas que ha hecho.

Ozano y Ozanito con sus 
respectivas esposas con las 
que cantaban, al bautizarse 
dieron testimonio público de 
su aceptación a Cristo y por 
supuesto que decidieron 
seguir cantando, pero ahora 
para alabar a Dios. Formaron 
un conjunto al que le dieron 
el nombre de Cuarteto 
Advenimiento.
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Punt o s  d e An c l a j e

No r ma s Cr is t ia na s
Mínimas, no máximas

J A Y  G A L L I M O R E

C
uál debería ser nues-
tra actitud con rela-
ción a las instruccio-
nes referentes al esti-
lo de vida? ¿Será que 

la iglesia tiene la potestad para 
decirnos cuál debe ser nuestra 
conducta en el contexto de una 
sociedad perversa? Nuestras 
orientaciones sobre comporta-
miento, ¿serán reliquias del siglo 
pasado ya no aplicables a un 
cristiano maduro de nuestros dí-
as —o lo que es peor— serán pu-

ro legalismo? Además, ¿es posi-
ble que la iglesia del Nuevo Tes-
tamento se haya lim itado a pre-
sentar a Cristo y luego dejaba 
que la gente hiciera según su 
mejor parecer?

Algunos adventistas pueden 
sorprenderse al descubrir que en 
ciertas áreas la iglesia p rim itiva  
trató de acomodarse con las cos-
tumbres prevalecientes. Consi-
derando que no debían dejar 
que cada congregación o te rri-
to rio  tuviese la facultad de ex-
pedirse sobre los asuntos discu-
tibles, reunieron en Jerusalén re-
presentantes de toda la iglesia 
(Hech. 15: 2).

Uno de los primeros asuntos 
respecto del estilo de vida que 
abordaron fue el consumo de ali-
mentos ofrecidos a los ídolos. 
Para nuestra cultura occidental 
tal vez no tenga sentido, pero el 
tema era candente para la na-
ciente iglesia. Muchos pensaron 
que dicha proh ib ic ión no tenía 
sentido. ¿Por qué los dirigentes 
necesitaban hacer tanto alboroto 
por un asunto que no afectaba 
su relación con Dios? Al parecer, 
antes nadie se hacía problema 
con esto, aunque Dios en el An-
tiguo Testamento ya se había 
pronunciado en forma contun-
dente en contra de dicha prácti-
ca (Exo. 34: 15).

El Concilio de Jerusalén se ex-
pidió sobre el particular. La carta 
oficial que enviaron a los creyen-
tes gentiles por intermedio de Ju-
das Barsabás y Silas dice: "Les pe-

dimos que se abstengan de comer 
carnes ofrecidas a los ídolos" 
(Hech. 15: 22, 29, BD).

El problema no concluyó 
allí. La sensibilidad de algunos 
quedó tan afectada que además 
de alterar la unidad, afectó la fe 
de los creyentes gentiles. Los ju-
díos conversos que vivían fuera 
de Palestina se opusieron con 
fuertes argumentos al pronun-
ciamiento de Jerusalén. Pablo tu-
vo que enfrentar el problema. A 
los que planteaban que el comer 
carne ofrecida a los ídolos no 
afectaba la relación con Dios, Pa-
blo en 1 de Corintios 8 les dijo 
que el argumento era válido. Co-
mo muchos de ellos, él también 
creció con el concepto de que un 
ídolo no es nada. Al carecer de 
vida no se establecen relaciones 
n i espirituales n i emocionales. 
Desde esa perspectiva, utilizar 
comida ofrecida a lo que no es 
nada, equivale a nada.

Sin embargo, cuando estos 
cristianos que le comunicaron a 
los dirigentes en Jerusalén que 
ellos sabían lo que hacían, Pablo 
les recordó: "El conocimiento en-
vanece, pero el amor edifica" (1 
Cor. 8: 1). Bondadosamente, pero 
con firmeza, les d ijo  a estos cre-
yentes inteligentes que habían 
perdido de vista la esencia del 
mensaje. Sin mencionarlo explí-
citamente, defiende el mandato 
del Concilio de Jerusalén con ex-
presiones fuertes que hoy deberí-
an orientar nuestras actitudes en 
cuanto a las normas de la iglesia.



Pablo y el Concilio de Jeru- 
salén sabían que los conversos 
gentiles acostumbraban comer 
carnes que habían sido ofrecidas 
a los ídolos como un acto de 
adoración. Esto los había hecho 
vulnerables a la apostasía. Ade-
más, en muchas ciudades del 
Imperio Romano los cristianos 
tenían dificultades para encon-
trar carnes que no hubiesen sido 
ofrecidas en sacrificio a los ído-
los. Podría haberse hecho m uy 
común una situación como ésta: 
Cuando el hermano o la herma-
na gentil era incorporado a la fe-
ligresía, se confundía al encon-
trar que la hermana o el herma-
no Judío estaba comiendo carne 
que había sido ofrendada a los 
dioses. Por supuesto que los her-
manos judíos daban sus explica-
ciones para demostrarles que ese 
era un asunto sin importancia. 
Sin que el hermano y la herma-
na Judía lo supieran, al regresar 
a casa la fam ilia G entil recibía 
una inv itac ión  para ir a comer 
con el señor y  la señora Paganos. 
Allí por supuesto que les servían 
carnes ofrecidas a un ídolo. Des-
pués de unas pocas ocasiones de 
convivencia social, el hermano 
Gentil volvía a la práctica que 
hace tiempo había abandonado.

No les quepa duda que dicha 
costumbre también era tentadora 
para los judíos nominales. Es im -
portante tomar en cuenta lo 
atractivo que resultaba el am-
biente extranjero incluso para los 
judíos fervorosos. Es por eso que 
Pablo insta a los creyentes a que 
hagan buen uso de su "libertad" 
para no convertirse en "tropeza-
dero" para sus hermanos (1 Cor. 
8:9). Cristo ya había recomenda-
do a sus seguidores a que fueran 
cuidadosos para que su conducta 
no sea tropiezo para nadie (Mat. 
18: 6).

¿Cómo uno puede llegar a ser 
piedra de tropiezo para otros? 
Cuando Jesús presentó este asun-
to, lo estaba haciendo a la iglesia 
como comunidad. Del mismo 
modo, a los que seguían su propio

"conocim iento" en lugar de obe-
decer las prácticas recomendadas 
por la iglesia, Pablo les advirtió 
que dicha actitud los transforma-
ría en un "tropezadero" para otros 
(1 Cor. 8: 9, 13). Podemos llegar a 
la conclusión de que cuando una 
persona no practica lo que la igle-
sia establece, no sólo atenta con-
tra el creyente sino que también 
destruye la unidad y la armonía 
de la iglesia.

Jesús reafirmó la prohibición 
en contra del consumo de a li-
mentos ofrecidos a los ídolos en 
su mensaje a las 7 iglesias al v in -
cular al que viola las reglas con la 
figura de la piedra de tropiezo. 
"Tengo unas pocas cosas contra 
ti: que tienes ahí a los que retie-
nen la doctrina de Balaam, que 
enseñaba a Balac a poner tropie-
zo ante los hijos de Israel, a co-
mer de cosas sacrificadas a los 
ídolos" (Apoc. 2:10).

No perdamos de vista que la 
preocupación de Pablo giraba 
en to rno  al estilo de vida de la 
iglesia cristiana en proceso de 
formación. Lo que es necesario, 
decía, es el amor abnegado. El 
modelo de amor que se proyec-
ta desde la cruz es el que subor-
dina el interés personal al de la 
comunidad.

Al establecer sus asuntos so-
bre principios bíblicos sustenta-
dos por inspiración d ivina, la 
iglesia consiguió 3 importantes 
objetivos:

1. Arreglar los temas disputa-
dos para lograr la unidad. Esto 
insta a desarrollar el amor abne-
gado como modelo de compor-
tam iento para las generaciones 
futuras. Estas acciones no deberí-
an ser consideradas como lega-
listas n i como una ofensa a la 
salvación por gracia; por el con-
trario, son una expresión del cre-
cim iento del señorío de Cristo 
sobre su iglesia.

2. Proteger a los "pequeños" 
—los nuevos conversos—  garan-
tizándoles atención espiritual. 
N inguna fam ilia  puede sobrevi-
v ir a menos que provea un  am-

biente seguro para el desarrollo 
de los niños. Esto significa que 
los "adultos" hasta podrán su-
fr ir  por abstenerse de ciertas co-
sas que tendrían la "libertad" de 
realizar.

3. Preservar la singularidad 
de toda la iglesia para que siga 
siendo diferente de las otras que 
existen.

Orientada por la 
Biblia y  el don proféti- 
co, la Iglesia Adventis-
ta del Séptimo Día es-
pera que sus feligreses 
se mantengan diferen-
tes del resto del m un-
do en v irtud  de las 
normas cristianas que 
practican. Debemos 
ayudarles a los feligre-
ses para que desarro-
llen actitudes positivas 
con relación a las nor-
mas y la autoridad que 
la iglesia les ha dado.
Si aplaudimos el p rin -
cipio de Pablo, algunas 
de las incertidumbres, 
confusiones y  debates 
relacionados con el te-
ma podrían detenerse.
Por otro lado, nuestra 
identificación con ellas 
evitaría que caigamos 
en las trampas que 
crea su falta de respeto 
a las mismas.

Con relación a las 
trampas, primero están 
las que "uno mismo 
hace". La gente sincera 
que ama la verdad, fá-
cilmente cae en ellas. 
Necesitamos recordar 
con frecuencia que so-
mos salvos en virtud de 
la gracia que dimana 
de la cruz. La protec-
ción de dicha virtud ce-
lestial hace posible que 
cooperemos con Jesús en el desa-
rrollo de un carácter semejante a 
Cristo. Las instrucciones de la 
iglesia sobre normas para un esti-
lo de vida en ningún caso son un 
listado que tiene la finalidad de 
demostrar el momento cuando

LOS ADVENTISTAS DEL 
SEPTIMO DIA CREEMOS QUE...

Hemos sido llomodos o constituir un pue-

blo piodoso que piensa, siente y actúo en 

armonía con los principios del cielo. Con 

el fin de que el Espíritu Santo reproduzca 

en nosotros el carácter de nuestro Señor, 

nos ocupamos únicamente en actividades 

que produzcan pureza cristiana, salud y 

gozo en nuestros vidas. Esto significa que 

nuestras diversiones y entretenimientos de-

ben hallarse a b  olturo de las más eleva-

dos normas de la belleza y el gusto cris-

tiano. Sin dejar de reconocer las diferen-

cias culturales, nuestra vestimenta debe ser 

sencilla, modesta y presentable, como co-

rresponde en el caso de individuos cuya 

verdadera belleza no consiste en el ador-

no exterior, sino en el ornato incorruptible 

de un espíritu manso y apacible. Significo 

además que, por cuanto nuestros cuerpos 

son templos del Espíritu Santo, debemos 

cuidar de ellos en forma inteligente, junto 

con el descanso y el ejercicio adecuados, 

debemos adoptar el régimen alimentario 

más sano posible, abstenernos de los ali-

mentos impuros que identifican las Escritu-

ras. Ya que las bebidas alcohólicas, el ta-

baco y el uso irresponsable de drogas y 

narcóticos son dañinos para nuestro orga-

nismo, debemos abstenernos también de 

ellos. En vez de usarlos, debemos ocupar-

nos en todo lo que contribuya a colocar 

nuestros pensamientos y cuerpos bajo la 

disciplina de Cristo, quien desea pora no-

sotros gozo, bondad y salud perfecto. — 

Creencias fundamentóles, N s 21.
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llegamos a ser cual Cristo. Por el 
contrario, las normas son apenas 
indicadores para que conozca-
mos el punto de partida de nues-
tro peregrinaje.

Por ejemplo, a nivel de la 
sencillez no consideremos que 
hemos alcanzado la semejanza a 
Cristo cuando renunciamos a las 
joyas. Este es apenas el primer 
paso en nuestro interés de asimi-
lar la sencillez del estilo de vida 
de Jesús. Por supuesto que la 
iglesia no puede n i debe decirle 
a la gente el cómo se aplican es-
tos principios al automóvil, a la 
casa y a un sinnúmero de otros 
aspectos. A medida que nos rela-
cionemos con Cristo y al identi-
ficarnos con su estilo de vida 
sencillo, nos alegraremos que 
podemos disponer de más recur-
sos para el avance del evangelio 
y también para aliviar el sufri-
m iento. Nuestro estilo de vida 
testifica si en el mundo estamos

EL D O N  DE LA S E N C I L L E Z
POR WI L L I A M  G.  J O H N S S O N

Abogo por un estilo de vida sencillo y sin pretensiones:

I Por la testificación cristiana. Somos seguidores de Jesús el Galileo, 
. quien ni siquiera tuvo un lugor pora reclinar su cabeza y lo único que acu-
muló fue la ropa que usó para vestirse. ¿Cómo podremos representar Hoy 
al Maestro? Puede ser que hoyo más de una respuesta, y que no encontre-
mos una ropa uniforme pora cristianos. No obstante, coda uno puede ejem-
plificar.la vida de Cristo.

2 Porque el adventismo sugiere sencillez. Somos el pueblo de la cre- 
, ación. Adoramos ol Creador, Señor del cielo y de la (ierro, que viste al lirio 

de los valles. Además somos el pueblo de la segunda venida, que oguarda 
el regreso de Jesús en forma personal, visible y audible. En medio de una 
sociedad compleja y sofisticada, Dios nos llama a ejemplificar la quietud y 
hermosura de su presencia.

3 Por la desesperada necesitad de otros. En un mundo donde los ni- 
. ños crecen mutilados, impedidos de crecer y retardados por no contar con 

los alimentos esencioles, nos compromete a practicar un estilo de vida sen-
cillo. El plan Misión global clama por más y más recursos. Codo creyente 
debería hocer todo lo que puede en el lugar donde está.

4 Por la tradición estamos comprometidos con la sencillez. Elena 
. de White dijo: 'la  abnegación en el vestir es parte de nuestro deber cris-

tiano. El vestir sencillamente y abstenerse de ostentar joyas y adornos de to-
da clase está de acuerdo con nuestra fe' Hoyos de los testimonios, t. 1, p. 
350). En el posado nuestra filosofía básica estuvo centrada en el renun-
ciamiento propio, la economía y la sencillez. En nuestros días haremos bien 
en mantenerla. Debería ser nuestra característica distintiva en todo lugar y 
en todo tiempo.

William G. Johnsson es editor de b  edición en inglés de b  Revista Adventista.

de paso y el cielo es para noso-
tros el hogar definitivo.

Si Jesús escuchara hoy algu-
nas discusiones que tenemos so-
bre este asunto, pienso que él d i-
ría algo así: "Uds. han oído que 
se d ijo  sáquense las joyas. Más 
yo os digo, consideren además 
su auto, casa, y  toda posesión a 
la luz del sacrificio hecho en la 
cruz". Otro ejemplo sería la posi-
ción de la iglesia sobre comidas 
inmundas, drogas, alcohol y  ta-
baco. ¿La iglesia y Jesús pensarán 
que ya basta con eso? O más 
bien: ¿Acaso no fuimos llamados 
para desarrollar principios sanos 
de vida y pensamientos claros? 
En todo caso, la reforma en el es-
tilo  de vida tiene que ver con los 
fundamentos, pero no constitu-
yen todo el edificio. Necesitamos 
considerar cada norma como el 
punto de partida, no como el de 
llegada; como lo m ínim o reque-
rido y no como lo m áxim o al- 
canzable; como un desafío a la 
santificación y no la santifica-
ción misma.

Después está la trampa de los 
"celosos". Están propensos a ca-
er en este ardid aquellos que de-
sean estar seguros que todos es-
tén en condiciones para la tras-
lación. Las motivaciones pueden 
ser buenas, pero fallan en la me-
todología. Encontramos que es 
fácil no sólo recordar sino tam -
bién mejorar cada detalle de las 
normas que aparecen en el Ma-
nual de la Iglesia.

Esto no es para sorprender-
nos, porque lo "m ín im o" es un 
asunto que no tiene fin . La cul-
minación, sin embargo, pertene-
ce a Cristo. Como puede apre-
ciar, otra vez el "conocim iento" 
puede ponernos en problemas. 
Podemos convertirnos en "p ie-
dra de tropiezo" al tratar de im -
poner a otros una lista que es 
perfectible. Semejante actitud 
atenta contra la unidad tan cier-
tamente como la falta de respeto 
por las normas que la iglesia tie-
ne. Mediante la predicación, la 
enseñanza y la educación, la igle-
sia debería crear una atmósfera

para el crecimiento. Pero insistir 
en la imposición de exigencias 
adicionales sobre las cuales el 
cuerpo organizado de la iglesia 
no se pronunció, es adelantarse a 
Cristo.

Está también la trampa del 
"pensamiento idealista". Esta ar-
tim aña se parece al lazo de los 
"celosos". La diferencia reside en 
el camuflaje. Entre ellos está la 
gente que es sensible, bien in -
tencionada, que se frustra fácil-
mente y que se formula pregun-
tas que no reciben respuesta mu-
chas veces. Con frecuencia cues-
tionan cada norma reclamando 
consistencia, relevancia y aplica-
ción general.

Debemos reconocer que n in -
guna de las normas sobre el esti-
lo de vida es totalmente consis-
tente. Tampoco lo era la prohibi-
ción que pesaba sobre la utiliza-
ción de la carne ofrecida a los 
ídolos. Para ser coherentes, la 
iglesia debería haber hecho re-
glas para cada asunto. Entonces 
nuestra naturaleza carnal pensa-
ría que dichas prohibiciones no 
tienen importancia. En su tiem-
po, con certeza el mundo gentil 
habrá pensado que era una estu-
pidez abstenerse de comer carne 
ofrecida a los ídolos. Puedo ima-
ginarlos diciendo: "¿Qué? ¿Que 
no puedo comprar en el merca-
do alimentos buenos?"

Para ser lo suficientemente 
amplios, las reglas tendrían que 
ser tan específicas que se necesi-
tarían escribir muchos volúme-
nes sobre el asunto. Entonces 
tendríamos que optar por lo má-
x im o y no por lo mínimo. Las 
normas no pueden n i tampoco 
deberían tener una respuesta pa-
ra cada asunto. También hay 
quienes caen en la trampa de 
pensar que la iglesia debería aflo-
jar en materia de las normas pa-
ra que la gente haga lo que bien 
le plazca. El planteamiento de 
ellos es: "No juzguéis".

Sin embargo, a la luz de Ma-
teo 18, la iglesia no debe tomar 
livianamente la preocupación 
por los "pequeñitos". Debe asu-



mirla con seriedad. Dios ama a 
sus hijos y no se agrada por los 
comportamientos irresponsables 
por parte de los que tienen que 
velar por ellos. ¿No es falta de 
confianza y  fe en Dios cuando 
exigimos que cada pregunta que 
hacemos tenga su respuesta an-
tes de obedecer?

Evitaremos caer en las tram -
pas mencionadas si escuchamos 
esta declaración inspirada: "El 
conocimiento envanece pero el 
amor edifica". Las oleadas sin 
descanso que se agitan contra las 
buenas normas sobre el estilo ad-
ventista de vida se calmarían si 
nuestra naturaleza carnal fuera 
cmcificada. Si al corazón nacido 
de nuevo se le da una oportun i-
dad, siempre optará por abrazar 
el amor abnegado antes que el 
conocimiento arrogante.

Seguramente todos necesita-
mos una nueva dosis de h u m il-
dad. La iglesia del Occidente, 
con su énfasis en la libertad in -
dividual, quizá debería volver a 
estudiar el p rinc ip io  del orden 
que establece el evangelio a la 
luz del Nuevo Testamento. 
Mientras algunas culturas acep-
tan la autoridad demasiado fá-

La  Pal abr a

í í
m

Nos honran

En las notas anteriores 
de esta sección nos he-
mos referido mayor-

mente a fallas idiomáticas, 
muy comunes, que tienen 
que ver entre otras cosas con 
la sintaxis y  la propiedad en 
el empleo de los términos.
En nuestra nota de hoy que-
remos abordar una declara-
ción m uy adventista, que 
desde el punto de vista de la 
gramática puede ser impeca-
ble, pero que consideramos

cilmente, es posible que en el 
Occidente la rechacemos con 
igual facilidad. Puede llegar a 
considerarse popular al que se 
opone a toda forma de autori-
dad; no obstante, dicha actitud 
necesita pasar por la experiencia 
del nuevo nacimiento. Mientras 
el cristiano está llamado a adop-
tar una posición firm e por Cris-
to, a nadie se le p id ió  asumir 
una actitud rebelde.

Necesitamos reconocer que 
Jesús, además de ser nuestro Sal-
vador, es también el Señor de 
nuestra vida. Su señorío no se ex-
presa por medio de la Biblia y  del 
Espíritu de Profecía solamente; se 
manifiesta también en el consejo 
colectivo de la iglesia. Los d ir i-
gentes y los miembros harían 
bien en reafirmar las normas y 
aceptar el plan de v iv ir en forma 
piadosa y santa. Sucumbir a las 
presiones mundanales que se 
abaten sobre la feligresía desde 
afuera y también desde adentro, 
sería lanzar por la borda el tesoro 
de las normas que poseemos 
aunque otras iglesias hace tiem-
po ya lo hayan hecho.

Con la proxim idad del regre-
so de Jesús llegó la hora para que

aceptemos lo "m ín im o", a fin  de 
que a partir de ese punto, crezca-
mos en la semejanza de Cristo. 
Llegó también el tiempo para de-
poner nuestras "libertades" y  re-
nunciar a nosotros mismos en 
favor de la unidad del cuerpo de 
Cristo. Es el tiempo para practi-
car la lealtad del uno para con el 
otro; de este modo, juntos po-
dremos ofrecerle a los "más pe-
queños" un ambiente seguro pa-
ra su crecimiento cristiano.

Digámoslo con claridad. Lle-
gó la hora para pronunciarnos 
en favor de la adhesión a las 
normas de la iglesia y su autori-
dad, sea que consideremos que 
las necesitamos o no. Es el tiem -
po para ser "perfectos como 
nuestro Padre", pero dejémoslo 
a él que complete esa obra en 
cada uno de nosotros. Es el 
tiem po para practicar lo que 
predicamos sobre el amor y  el 
renunciam iento propio. "El co-
nocim iento envanece, pero el 
amor edifica". V ; ^ l

J a y  G a l l i m o r e  es presidente de 
la Asociación de Michigan, Es-
tados Unidos.

..dicha como conviene”
defectuosa porque expresa 
un concepto incorrecto. Nos 
referimos a "les damos la 
bienvenida a todas las visitas 
que hoy nos honran con su 
presencia".

Desde el punto de vista 
gramatical, como ya lo d iji-
mos, esta sentencia no ado-
lece de falla alguna; todas las 
palabras están en el lugar 
que les corresponde y expre-
san bien la idea que se desea 
transmitir. La falla está en el 
concepto que contiene, to -
mando en cuenta el lugar

donde generalmente se la 
suele usar, es decir, en el 
templo: la casa de Dios.

Veamos. Cuando alguien 
va a la casa del Señor, al ún i-
co que le tributa honra allí es 
al Altísimo, el dueño de la ca-
sa, y  a nadie más. Las visitas 
no nos vienen a honrar a no-
sotros con su presencia, sino 
que acuden para adorar a 
Dios, y  eso es lo único que 
cuenta en este caso. La frase 
podría estar bien empleada 
en una reunión social o cul-
tural, en alguna dependencia

del templo, pero no a la hora 
de una reunión espiritual en 
el templo mismo.

Sugerimos que en esos 
casos se diga lo siguiente: 
"Les damos la bienvenida a 
todas las visitas que han ve-
nido hoy aquí a adorar al Se-
ñor juntamente con noso-
tros".

También en este aspecto, 
evidentemente, conviene 
usar "la palabra dicha como 
conviene".—Gaston Cl o u -
ze t , colaborador de Revista 
Adventista.



Teo l o g ía

Un
c o me n t a r i o

Introducción
1 estudio y la comprensión del mensaje 
profético de Daniel 11 y 12 es de vita l 
importancia para todos los cristianos. 
Para realzar esa importancia vamos a ci-
tar dos pasajes del Espíritu de Profecía. 
Veamos:
"U n espíritu belicoso agita al mundo. 
La profecía contenida en el undécimo 

capítulo del lib ro  de Daniel, está casi completa-
mente cumplida. M uy pronto se realizarán las es-
cenas de angustia descritas por el profeta" (Joyas de 
los Testimonios, t. 3, p. 283).

"A medida que nos acercamos al término de la 
historia de este mundo, las profecías registradas por 
Daniel exigen nuestra atención especial, puesto que 
se relacionan con el tiempo mismo en que estamos 
viviendo. Con ellos deben vincularse las enseñan-
zas del ú ltim o libro del Nuevo Testamento" (Profe-
tas y Reyes, p. 402).

Alentados por estas declaraciones para la igle-
sia de los últimos días, trataremos de hacer a conti-
nuación un comentario abreviado de los capítulos 
11 y  12 de Daniel, para que tanto los obreros como 
los hermanos en general puedan disponer de una 
explicación que les perm ita comprender mejor el 
portentoso mensaje de estos capítulos.

Antes de entrar en materia conviene que 
aclaremos que las profecías de Daniel 11 y 12, a d i-
ferencia de las anteriores que son simbólicas, son 
literales. Los símbolos están reducidos a la m ínim a

A S T O N

expresión, y  el estudioso de la profecía y de la his-
toria puede descubrir con relativa facilidad a qué 
circunstancias, época y  personajes se refiere la pre-
dicción.

Comenzaremos con el capítulo 11, e intenta-
remos hacer previamente un  bosquejo de su con-
tenido, para desarrollarlo después.

Bosquejo
1 . Vers. 1-3. Los ú ltim os reyes persas.
2 . Vers. 4. Alejandro Magno, el Imperio Helenísti-

co, el desmembramiento del Imperio de Ale-
jandro, y el surgim iento de los reyes del Nor-
te y del Sur.

3 . Vers. 5-13. Las contiendas entre los reyes del
Norte y del Sur hasta que los romanos entran 
en el escenario de la historia.

4 .  Vers. 14-30. Las actividades del Imperio Roma-
no hasta el advenim iento del papado.

5 . Vers. 31-39. Las actividades del papado hasta la
actualidad.

6 .  Vers 40-45. Profecía concerniente a la actuali-
dad y el cercano futuro, que apunta hacia el 
fin  del conflic to  de los siglos.

Desarrollo
Vers. 1 a l  3

En realidad, el vers. 1 lógicamente debería ser 
el ú ltim o  del capítulo anterior, y  el capítulo 11 de-
bería comenzar con el vers. 2. Por lo tanto, en este 
trabajo comentaremos sólo los vers. 2 y 3.

C
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Vers. 2
El rey persa que ocupaba el trono cuando el ángel le ha-

blaba a Daniel era Ciro. Los tres reyes siguientes fueron Cam- 
bises (530 522 a.C.); un usurpador conocido como el falso Es-
meráis o Bardiya (522) y  Darío I (522-486). El cuarto rey fue 
Jerjes (486-465), el famoso Asuero esposo de la reina Ester. 
Lanzó un ejército de posiblemente 300.000 soldados contra 
los griegos, y  fue completamente derrotado en las batallas de 
Salamina y  Platea (479). La profecía se cum plió  con asom-
brosa exactitud.

Vers. 3
El "rey valiente" a que se refiere esta profecía es Alejan-

dro Magno, el vencedor de los persas, y  fundador del Im pe-
rio Griego o Helenístico. Sus dom inios iban de Este a Oeste 
desde los lím ites con la India hasta los confines de Roma, y  
de Norte a Sur desde el Cáucaso hasta Etiopía.

V e  r  s . 5  a l  1 3

Vers. 6
Merecería un comentario más amplio, pero tememos 

alargar demasiado este trabajo. En resumen, el "ellos" que se 
encuentra tácito en este texto cuando dice que "harán alian-
za" son Antíoco II Teo (261-246), rey del Norte, Ptolomeo II 
Filadelfo (285-246), rey del Sur. La historia nos cuenta que An-
tíoco II se divorció de Laodicea para casarse con Berenice, la 
h ija de Ptolomeo II, a fin  de sellar una alianza. Pero cuando 
Ptolomeo II falleció, Antíoco se separó de Berenice y volvió a 
tom ar a Laodicea. Entonces ésta, para vengarse de la afrenta 
sufrida antes, se las arregló para que Antíoco, Berenice y el be-
bé de ambos fueran muertos jun to  con todo su séquito.

Vers. 7
El "renuevo de sus raíces" mencionado aquí es Ptolomeo 

III (246-221), rey de Egipto. Era hermano de Berenice y resol-
vió vengar la muerte de ella mediante la invasión de Siria. Lle-
gó hasta Babilonia y tom ó también el puerto de Seleucia. Por 
un buen tiempo Egipto dom inó el Mediterráneo Oriental.

Vers. 8
Ptolomeo III llevó de 

vuelta a Egipto unos 2.500 ído-
los de oro y plata que original-
mente habían sido de ese país. 
Por eso los egipcios, complaci-
dos, lo llamaron Euergetes, es 
decir, "benefactor". La amistad 
entre los dos reinos prosiguió, 
pero Ptolomeo, satisfecho, no 
volvió a atacar al rey del Norte.

Vers. 9
Seleuco II quiso tom ar 

venganza de la hum illación a 
que habían sometido a Siria 
los Egipcios, pero fracasó en 
todas las líneas.

Vers. 4
Alejandro tenía sólo 32 

años en el año 323 a.C. cuan-
do m urió  de paludismo. Cua-
tro de sus generales combatie-
ron entre sí unos veinte años 
para quedarse con el Imperio, 
y después de dar m uerte a su 
herm ano y  a su h ijo , f in a l-
mente lo  redu jeron a cuatro 
reinos menores. Casandro 
quedó en el Oeste, Lisímaco 
en el Norte, Seleuco en el Es-
te y  Ptolomeo en el Sur. Con 
el correr del tiem po estos rei-
nos se redujeron a dos: uno 
ubicado en el N orte  del M e-
diterráneo, que la profecía de-
nom ina "rey del N orte ", y 
que la H istoria  llam a Siria, y 
o tro  en el Sur del M editerrá-
neo, que la Escritura llama 
"rey del Sur", y  que la H isto-
ria conoce com o Egipto. Los 
reyes del Norte, o Siria, se lla -
m aron Antíoco o Seleuco, y 
los del Sur se llam aron todos 
Ptolomeo, con la excepción 
de Cleopatra.

Vers. 5
El rey del Sur que se h izo fuerte era Ptomomeo I Sóter 

(323-280). El príncipe que se vo lv ió  más fuerte que él fue Se-
leuco I N icator, que prim ero  fue expulsado de Siria por sus 
enemigos, pero vo lv ió  a ella y  la reconquistó con la ayuda 
de Ptolomeo, y  cuando lo  logró llegó a ser más poderoso que 
su benefactor, convirtiéndose de este m odo en el prim er rey 
del Norte.

Vers. ÍO  a l  13
"Los hijos de aquél" son 

los hijos de Seleuco II a saber, 
Seleuco III (225-223) y  Antío-
co III el Grande (223-187). Los 
acontecim ientos históricos a 
los que se refieren estos versí-
culos hallaron su cum pli-
m iento mayormente en la ba-
talla de Rafia, librada en el lu -
gar del m ism o nombre el 22 

de jun io  del año 217 a.C. Aproximadamente 70.000 soldados 
de infantería y  5.000 de caballería participaron entre los dos 
bandos (Siria, el rey del Norte, y  Egipto, el rey del Sur). A la 
mañana siguiente Antíoco III descubrió que había perdido
10.000 soldados que m urieron y  4.000 que cayeron prisione-
ros. Las pérdidas de Ptolomeo fueron algo menores, pero sig-
nificativas también.



V e r s .  1 4  a l  3 0
Vers. 14

Hasta aquí la profecía de Daniel 11 ha sido relativamente 
fácil de interpretar, y  su cum plim iento en la Historia es in -
cuestionable. Pero el versículo 14 ya no es tan fácil de enten-
der, porque evidentemente hay en él un problema de traduc-
ción a los idiomas modernos. La expresión traducida en la ver-
sión Reina-Valera por "turbulentos de tu pueblo", con lo que 
se da la idea de que esos turbulentos que "se levantarán de tu 
pueblo para cum plir la visión, pero ellos caerán", serían judí-
os revoltosos que finalmente serían completamente derrota-
dos. El problema es que esto tendría que haber ocurrido alre-
dedor del año 223 a.C., cuando reinaba en Siria y  Egipto Antí- 
oco III Ptolomeo IV respectivamente, y  buscamos en vano una 
rebelión judía lo suficientemente importante como para cons-
titu ir  el cum plim iento de esta profecía, y  no la encontraremos 
en ninguna parte. Por lo tanto, la expresión "turbulentos de tu 
pueblo" tiene que tener otro significado.

La solución de este aparente enigma la encontramos en 
el hecho de que la palabra hebrea traducida como "turbulen-
tos" en la versión Rei- 
na-Valera, podría tra-
ducirse mejor por "la -
drones", en el sentido 
de invasores, o "que- 
brantadores" o depre-
dadores. La bestia in -
descriptible de Daniel 
7, que simboliza a Ro-
ma, es "quebrantado- 
ra". El cuerno de Da-
niel 8 y  9 es invasor, 
pues invadió toda la 
zona oriental del Me-
diterráneo, y  en especial Palesti-
na. Por lo tanto, este texto no 
tiene que ver en absoluto con 
una actividad subversiva de algunos judíos, que por otra parte 
nunca se produjo en escala importante en ese tiempo, sino con 
la entrada del Imperio Romano en el escenario de la Historia, 
hecho que sí ocurrió alrededor de la fecha que estamos co-
mentando. Con el versículo 14 de Daniel 11 presenciamos la 
aparición de Roma, y el comienzo de sus actividades. Con esta 
entrada Roma precisamente "cum plió la visión", y  la profecía, 
en una apretada síntesis histórica, anuncia también la caída de 
este Imperio, lo que ocurrió efectivamente en su momento.

Vers. 15
El rey del Norte mencionado aquí es Antíoco III, y  el he-

cho que se menciona es su campaña, en compañía de varios 
aliados, contra el rey del Sur (Egipto), y  su total victoria, con 
lo que comienza lo que podríamos llamar el eclipse mom en-
táneo del rey del Sur. De paso, en esta batalla librada cerca del 
Mar de Galilea, en las proxim idades de lo  que más tarde se 
llamaría Cesárea de Filipo, Egipto perdió definidam ente Pa-
lestina, que de a llí en adelante pasó a ser incuestionable-
mente te rrito rio  Sirio.

Vers. 16
Una vez que Roma entró en el escenario de la historia, 

hizo su voluntad y  nadie se le pudo enfrentar. También con-
quistó Palestina, la tierra gloriosa.

Vers. 17  a l  19
Esta es un magistral síntesis de las actividades de Julio 

César, y  de sus amoríos con Cleopatra, la reina del Sur, que 
es la "h ija  de mujeres" mencionada aquí. Para poner énfa-
sis, se dice dos veces en estos textos que este personaje sería 
destruido, a saber, en los versículos 18 y  19. Aquí se alude 
al asesinato de Julio  César a manos de algunos dignatarios 
del Im perio.

Vers. 2 0
El cobrador de tributos mencionados aquí es Augusto 

César, el prim er emperador, en cuyo tiempo José y  María tu -
vieron que ir  a Belén a empadronarse, precisamente para que 
se les pudiera cobrar impuestos con más facilidad. A diferen-
cia de muchos otros emperadores, aunque su reino fue relati-

vamente corto, m urió de muerte natural.

Vers. 21 y  2 2
El hombre despreciable de este tex-

to es Tiberio, el segundo emperador ro-
mano. Sus victorias m ilitares fueron no-
tables, pero para la profecía lo más im -
portante es que durante su reinado "el 
príncipe del pacto", es decir, Jesuscristo, 
fue destruido, es decir, sufrió la muerte.

Vers. 2 3  a l  2 7
A pesar de lo  que declaramos en 

nuestro bosquejo (errar es humano), te-
nemos que adelantar la entrada del pa-
pado del versículo 23 al 31. Uno de los 
aspectos que más nos im presiona es 

que para la profecía Roma pagana y  Roma papal son una y 
la m isma cosa. La Iglesia Romana no es para el Señor la he-
redera de la Iglesia Cristiana p rim itiva , como ella lo preten-
de, sino la con tinuac ión  del Im perio  Romano con otro 
nom bre y  un  estilo un  tan to  diferente. O tra cosa que con-
viene aclarar es que entre el versículo 22 y  el 23 la profecía 
pasó por a lto  todos los detalles de la caída del Im perio Ro-
m ano. Lo im portan te  es que este Im perio  hizo desaparecer 
mom entáneam ente al rey del Sur, y  que en el Ín te rin  pasó 
a ser un  im perio  cristiano. Tanto en el Norte del Mediterrá-
neo como en el Sur, prevaleció por varios siglos la c iviliza-
ción greco romana cristiana, en cuyo marco surgió paulati-
namente el papado.

Vers. 2 3
Con admirable capacidad de síntesis, el Señor resume en 

tres líneas el surgim iento pacífico del papado. WíhW

C o n t i n u a r á

G a s t o n  C l o u z e t , ex jefe de redacción de ACES.

Antiguo grabado que muestra la entrada triunfal de 
Alejandro Magno en Babilonia.



m e n a  íiel aborto
L a  I g l e s i a  A d v e n t i s t a  r e s p o n d e  

a s u n t o s  m o r a l e s  q u e  l o s  c r i s t i a n o s  
t i e n e n  q u e  a f r o n t a r .

NOTA DE REDACCION. Los cristianos, al vivir en un mundo de peca-
do, se enfrentan a menudo con asuntos o problemas morales para los 
cuales no encuentran respuestas fáciles, ni un claro “Así dice el Señor”.

Respondiendo a tales problemas, nuestra iglesia encomendó a una 
comisión la tarea de examinar algunos de los más significativos asuntos, 
tales como el aborto y la atención al paciente terminal, y preparar direc-
trices que fueran fieles a los principios de las 
Escrituras y ofrecieran una voz clara al prove-
er ayuda moral a nuestros miembros.

El concilio anual de la Asociación General 
de 1992, discutió el informe de la comisión y 
lo adoptó con pequeñas modificaciones.

Publicamos a continuación un resumen de 
dichos informes por creer que son del interés 
de los lectores de RA. Al leer lo que sigue, re-
cuerde que son directrices, no un reglamento 
oficial de la iglesia. Son pastorales en su na-
turaleza, e intentan proveer ayuda a los miem-
bros que se enfrentan personalmente con es-
tos asuntos.



El ideal 

de Dios 

establece 

la santidad 

de la vida 

humana.

D O C U M E N T O

Orientaciones acerca del aborto

E
l docum ento publicado por la Aso-
ciación General comienza recordán-
donos que muchas sociedades con-
temporáneas han enfrentado el con-
flic to  de la m oralidad o no moralidad 

del aborto; entendiendo en este caso por aborto, 
el acto, cualquier acto, que conduzca a la in te -
rrupc ión  de un  embarazo ya in ic iado. El docu-
m ento no se refiere a la anticoncepción, que es 
un  in te n to  de im ped ir que comience un  emba-
razo, sino al aborto, que es un  in te n to  de in te -
rru m p ir un  embarazo.

En ciertos países la práctica del aborto es le-
gal, sin im porta r las razones para el m ismo, bas-
tando sólo el deseo o pedido de la mujer. En esos 
m ismos países hay, sin embargo, una numerosa 
p roporc ión  de la población que es fuertem ente 
antiabortista , a veces to ta lm ente  antiabortista, 
sin im porta rle  las razones para d icho acto.

Nuestra sociedad, con una herencia de casi 6 
m il años de pecado, practica el aborto legal o 
clandestinamente, y  lo  hace para librarse de em -
barazos no  deseados, sean m atrim on ia les o ex-
tram atrim onia les. En los países que propician el 
aborto como una práctica legal hay incluso quie-
nes lo  u tilizan  com o un m edio de con tro l de la 
natalidad; o sencillamente, com o una form a de 
determ inar el sexo del p róx im o  h ijo  (por ejem-
plo, cuando la ecografía dice que es otro  varón y 
quieren una niña). Naturalmente, esas no son las 
únicas razones que impulsan a una m ujer a abor-
tar. ¿Qué piensa la m ujer que fue violada, o que 
fue víctim a de un  incesto? ¿Qué piensa la mujer, 
cuya vida corre serio peligro debido a las ca-
racterísticas del embarazo, o cuando el feto tiene 
defectos congénitos graves y  seriamente diag-
nosticados?

Ese con flic to  o dilema, ha afectado tam bién 
a muchos cristianos, de diferentes denom inacio-
nes, que creen que se debe proteger la vida h u -
mana prenatal pero que, al m ism o tiem po, pien-
san que debe preservarse la libertad personal de 
la m ujer para elegir.

Planteado el asunto en estos térm inos, es 
evidente que necesitamos alguna orien tac ión  
que nos perm ita  seguir las Escrituras, que nos 
perm ita dar orientación m oral al que la solicite y 
que, al m ism o tiem po, respete la ind iv idua lidad  
de conciencia.

Creemos que al tocar esta cuestión debemos 
hacerlo de una manera que revele nuestra fe en 
Dios com o el Creador y  Sustentador de toda v i-
da, y  refleje tam bién nuestra responsabilidad y l i-
bertad cristianas.

Por eso, aunque entre los adventistas existen 
diferencias en cuanto al aborto, o en cuanto al 
aborto en determinadas circunstancias, las orien-
taciones dadas se basan en principios bíblicos ex-
p líc itos que aparecen resumidos al fina l de este 
com entario.

La vida humana prenatal es un 
a magnífico don de Dios

El ideal de Dios para los seres hum anos estable-
ce la santidad de la v ida hum ana, a imagen de 
Dios, y  exige respeto por la vida prenatal. No 
obstante, las decisiones que com o humanos te-
nemos que tom ar, tenemos que tom arlas en el 
contexto de un m undo caído. El aborto nunca es 
un  acto de pequeñas consecuencias morales; por 
eso, la vida prenatal no  debe ser destruida irre-
flexivam ente. El aborto debería ser practicado 
únicam ente por razones m uy serias.

El aborto es uno de los trágicos 
dilemas de la condición degradada

■ del hombre
El aborto siempre es un dilema para el individuo. 
Como n inguno de nosotros hemos sido llamados 
a ser conciencia para los demás, no deberíamos 
aumentar el d ilem a de los que enfrentan perso-
nalm ente esta situación, ya que las actitudes de 
condena, aunque sean válidas, son impropias de 
los que han aceptado el evangelio. Siempre debe-
ríamos tratar de restaurar, de ayudar, de ser una 
bendición, transformándonos en una comunidad 
de fe solícita para ayudar a quienes están en crisis 
al considerar alternativas.

La iglesia debe expresar su 
compromiso en cuanto a l valor

■ de la vida humana
Y eso debería ser hecho de manera práctica y 
tangible. La iglesia puede, por ejemplo: (a) ayu-
dar a fortalecer las relaciones familiares, (b) edu-
car a ambos sexos en cuanto a los principfps,cris-
tianos de la sexualidad hum ana, (c) resaltar la



D O C U M E N T O

Principios bíblicos 
que deben tomarse encuenta

“Esta es ia vida eterna, que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero y a Jesucristo, a quien has enviado" (Juan 17:3). En 
Cristo está la promesa de la vida eterna; pero siendo que la vida 
humana es mortal, los seres humanos están enfrentados al di-
fícil tema de la vida y la muerte.

1 ■ La vida: nuestro valioso don de Dios. Dios es la fuen-
te, el dador y el sustentador de toda vida (Hech. 17:25,28; Job. 
33:4; Gén. 1:30; 2:7; Sal. 36:9; Juan 1:3,4).

La vida humana tiene un valor único, puesto que los seres 
humanos, aun caídos, son creados a la imagen de Dios (Gén. 1: 
27; Rom. 3:23; 1 Juan 2:2; 3:2; Juan 1:29; 1 Ped. 1:18,19).

Dios valoriza la vida humana, no en virtud de nuestros lo-
gros o contribuciones, sino porque somos creación suya y el 
objeto de su amor redentor (Rom. 5:6,8; Efe. 2:2- 6; 1 Tim. 1: 
15; Tito 3 :4 ,5 ; Mat. 5:43- 48; Ef. 2:4- 9 Juan 1:3; 10:10).

2 .  La vida: nuestra respuesta al don de Dios. Estimable 
como es, la vida humana no es la sola y única preocupación. La 
lealtad, la fidelidad y la devoción a Dios y sus principios pueden 
inducimos a poner, o a exponer, nuestra vida, ocupando un lugar 
de prioridad sobre la vida misma (Apoc. 12:11,2:10; 1 Cor. 13).

Dios reivindica para sí la protección de la vida humana, y 
considera a la humanidad responsable por su destrucción (Exo. 
20:13; Apoc. 21: 8; Exo. 23: 7; Deut. 24:16; Prov. 6:16,17; 
Jer. 7:3- 34; Miq. 6:7; Gén. 9:5,6).

El amor cristiano es la valiosa dedicación de nuestras vidas 
para elevar la vida de los otros. El amor también respeta la dig-
nidad personal y no tolera la opresión de una persona bajo el 
comportamiento abusivo de otra (Mat. 16:21; Fil. 2 :1 -11 ; 1 
Juan 3:16; 4:8-11; Mat. 22:39; Juan 18:22,23; Juan 13:34).

La comunidad de creyentes es llamada a demostrar amor 
cristiano en forma tangible y práctica. Dios nos llama a restau-
rar suavemente al quebrantado (Gál. 6 :1 ,2 ; 1 Juan 3:17,18; 
Mat. 1:23; Fil. 2 :1 -11 ; Juan 8: 2-11; Rom. 8 :1-14; Mat. 7: 
1,2; 12:20; Isa. 40:42; 62:2- 4).

3 .  La vida: nuestro derecho y responsabilidad de deci-
dir. Dios le concedió a la humanidad la libertad de elegir, aún 
cuando esa libertad lleve al abuso y a consecuencias trágicas. 
Precisamente, fue su renuencia a forzar la obediencia humana lo 
que requirió el sacrificio de su Hijo. Tenemos libertad para ele-
gir el bien o el mal, arrostrando las consecuencias de la elección. 
Dios nos pide que usemos sus dones en concordancia con sus 
deseos y finalmente nos juzgará por el mal uso (Deut. 30:19, 
20; Gén. 3; 1 Ped. 2:24; Rom. 3 :5 ,6; 6 :1 ,2; Gál. 5:13).

Dios apela a cada uno de nosotros individualmente a que 
hagamos decisiones morales y a que busquemos en las Escri-
turas los principios bíblicos fundamentales para dichas decisio-
nes (Juan 5:39; Hech. 17:11; 1 Ped. 2:9; Rom. 7:13- 25).

Las decisiones acerca de la vida humana desde su co-
mienzo hasta su fin, son hechas mejor dentro del contexto de 
una relación familiar saludable, con el apoyo de la comunidad 
de la fe (Exd. 20:12; Efe. 5:6).

Las decisiones humanas siempre deben estar centradas en 
la búsqueda de la voluntad de Dios (Rom. 12:2; Efe. 6:6; Luc. 
22:42):

responsabilidad del hom bre y  la m ujer en cuan-
to  a la p lan ificación  fam iliar, (d) señalar tan to  al 
hom bre com o a la mujer, que ambos son res-
ponsables en cuanto a las consecuencias de com -
portam ientos que no concuerdan con los p r in -
cipios cristianos, (e) ofrecer ayuda a las mujeres 
que deciden com pletar embarazos con p ro -
blemas, y, (g) anim ar y apoyar al padre a partic i-
par responsablemente en la tarea de cuidar a sus 
hijos. La iglesia tam bién debe proponerse la m i-
sión de m itig a r los desafortunados factores so-
ciales y  psicológicos que pueden llevar al aborto 
y  prestar atención redentora a quienes sufren las 
consecuencias de decisiones individuales en esta 
cuestión.

4 La iglesia no debe servir como 
■ conciencia de los individuos.

Aunque, evidentemente, debe proveer o rien ta -
ción moral. El aborto por razones de con tro l de 
la natalidad, selección de sexo o por convenien-
cia, no es tolerado por la iglesia. Sin embargo, las 
mujeres pueden enfrentar a veces alguna c ir-
cunstancia excepcional, que presenta dilemas 
morales o médicos serios, tales com o una ame-
naza significativa para la vida de la m ujer emba-
razada, serios peligros para su salud, severos de-
fectos congénitos cuidadosamente diagnostica-
dos en el feto, y  embarazos resultantes de una 
violación o un incesto. En estos casos, la decisión 
fina l en cuanto a la in te rrupc ión  del embarazo o 
no, debería ser hecha por la m ujer embarazada 
luego de la adecuada consulta con los profesio-
nales. Para poder tom ar su decisión, ella deberá 
ser ayudada con inform aciones médicas precisas, 
p rinc ip ios  bíb licos y  la o rien tac ión  del Espíritu 
Santo. Es indudable que estas decisiones son más 
fáciles de tom ar dentro del contexto de una rela-
ción fam ilia r saludable.

5 Los cristianos reconocen que su 
primera y principal responsabilidad 

■ es para con Dios
Los cristianos hacen sus elecciones conforme a las 
Escrituras y  las leyes de Dios, y  no en base a las 
normas de la sociedad. Buscan un equilibrio  entre 
el ejercicio de la libertad ind iv idua l para elegir, y  
la responsabilidad hacia la comunidad de la fe. Por 
consiguiente, cualquier in ten to  de obligar a una 
m ujer a permanecer embarazada o a in te rrum p ir 
su embarazo, deberá ser rechazado como transgre-
sión de la libertad personal.

Los

cristianos

debemos

tomar

nuestras

decisiones

conforme

a las

Escrituras y 

no en base a 

las normas 

de la 

sociedad.



Dial o g o  c o n  l o s  Jo venes

No tan  so los:  
perspectiva bíblica

En c u e n t r o  f a m i l ia r  c o n  l o s  es po s o s  d e l  

Pozo: Luis A l b e r t o , p a s t o r  a d v e n t is t a  y

DOCTOR EN EDUCACION CON ESPECIALIDAD EN 

EDUCACION RELIGIOSA Y VIDA FAMILIAR, Y

Es t h e r , p r o f e s o r a  d e  r e l ig io n .

E
l 24 de abril tuvim os un en-
cuentro especial con las perso-
nas que no están actualmente 
com prom etidas con la vida 
conyugal ya sea por razones de 

soltería, viudez, d ivorcio  o separación. 
Fue una reun ión  fraterna y espiritual 
que nos pe rm itió  encontrarnos con 
más de 130 personas en la iglesia de Pa-
lermo, Buenos Aires. El p rim er tema 
m otivador fue el que trascribimos a 
continuación.

/ N o  es bueno que el hombre esté 
solo’ indica que es malo que el hom-
bre esté solo?

La respuesta lógica es que es m alo 
que el hom bre  esté solo. Pero esta es 
una respuesta m uy simple para una si-
tuación m uy compleja. Evidentemen-
te no siempre es m alo que el hom bre 
o la m ujer queden solos. San Pablo d i-
ce: "Quisiera más b ien que todos los 
hombres fuesen com o yo; pero cada 
uno tiene su prop io  don de Dios, uno 
a la verdad de un  m odo, y  o tro  de 
o tro . D igo pues, a los solteros y  a las 
viudas, que bueno les fuera quedarse 
como yo" (1 Cor. 7: 7, 8).

Cada uno tiene su prop io  don, el 
don del m a trim on io  para los que se 
quieren casar, y  el don de la continen-
cia para los que optan por la libertad o 
la no dependencia conyugal. Ambos 
dones son perfectamente respetables 
porque provienen de la misma fuente: 
de Dios que los reparte.

Si una persona tiene el don de v iv ir 
libre de m a trim on io  es perfectamente

bueno y  leg ítim o que se quede sin ca-
sar. De m odo que el pasaje de Génesis 
2: 18 tiene 2 lecturas no sólo d iferen-
tes sino opuestas: No es bueno que el 
soltero esté solo/Es bueno que el sol-
tero esté solo. Depende del don que 
Dios le haya dado a cada uno. El don 
es una dádiva o un  regalo que "des-
ciende del Padre de las luces" (Sant. 1: 
17). El don es Jesucristo mismo: "Si co-
nocieras el don de D ios" (Juan 4: 10). 
El don de Dios se m anifiesta en Jesu-
cristo m ism o Quan 3: 16) desde la en-
carnación (Juan 1: 14).

Dios se da a sí m ism o para v iv ir  la 
vida de la fe y  de la gracia con los ca-
sados o con los solteros. Dios no hace 
acepción de personas. En realidad, 
Dios nunca nos deja solos, no nos deja 
en una soledad absoluta.

¿ T rata  la Biblia el matrimonio 
como lo normal y la vida sin m atri-
monio como lo anormal?

No hay muchos pasajes bíblicos 
que se refieran a la soltería o a la v iu -
dez, pero encontram os ciertos perso-
najes bíblicos que son solteros o actú-
an con to ta l prescindencia de la vida 
conyugal.

Jonás aparece solo en su huida, so-
lo  en su naufragio, solo en su arrepen-
tim ien to , solo en su restauración, solo 
en su calabacera. Y sin embargo, su 
predicación conm ovió  a una gran c iu -
dad, a un  im perio.

El apóstol Pablo aparece lib re  de 
com prom iso m atrim on ia l e insta a los 
creyentes a que im iten  su ejemplo, pe-
ro advierte que si no tienen el don de 
con tinenc ia  que se casen antes de es-
tarse quem ando. Apedreado, no  tuvo  
una esposa que le curara las heridas; 
a fron tó  solo sus trabajos, sus azotes, 
sus cárceles, sus peligros, sus naufra-

gios, sus fatigas, sus desvelos, su ham -
bre y sed, sus ayunos, su frío  y  desnu-
dez (véase 2 Cor. 11: 23-27). Una enu-
m eración caótica de tantos im previs-
tos en la accidentada vida del apóstol 
levanta la figura del gran soltero o del 
gran v iudo  hasta alturas d ifíc ilm ente  
alcanzables. Un gran heraldo de la fe.

Juan el Bautista aparece como una 
figura solitaria en el desierto; solo pre-
para el cam ino para que transiten por 
él los pies del Cordero de Dios; solo su-
fre el desaliento en la cárcel; solo mue-
re decapitado. ¿Tuvo esposa? Si la tu -
vo, no  aparece en la escena. Si no  la 
tuvo, sería más tolerable la vida que 
llevó. Su m a trim o n io  podría haber si-
do una carga insufrib le  o un  lastre pa-
ra su m is ión  coronada con su bautis-
m o de fuego.

El paradigma excelso, Jesús de Na- 
zaret, ¿por qué no se casó? ¿Qué com-
plicaciones hubiera ten ido  la vida de 
Cristo si se hubiera casado? Pisó el la-
gar solo (Isa. 63: 2, 3), ¿por qué? Su 
hum anidad fue real. Tuvo hambre, tu -
vo sed, sufrió, llo ró , m urió , pero no se 
casó. ¿Por qué?

Jesús sigue siendo el ejem plo per-
fecto com o el soltero perfecto. Solo en 
el Calvario. Solo en su sepultura. Solo 
en su gloriosa resurrección. ¿Solo? No 
tan solo. En todo m om ento  el Padre y 
el Espíritu Santo estuvieron a su lado. 
Sólo la espantosa m uerte, la paga del 
pecado, separó al H ijo  del Padre. Sole-
dad absoluta, densa, tenebrosa. El 
Príncipe de la Vida atrapado en el rei-
no  de la muerte. "D ios mío, Dios mío, 
¿por qué me has desamparado?" (Sal. 
22: 1; compara con M at. 27: 46; Mar. 
15: 34).

Sujetos al m atrim onio o libres de los 
lazos conyugales, nuestra vida debe ser 
una ofrenda viva para Dios.
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El r in c ó n  del  Abu el it o  Han s

Sobrevivir en la pobreza

Q
uerido nietos: Como les vengo 
relatando, al venir a v iv ir con 
los Huber, en m i mente in fantil 
no sospeché que aquí tendría 
asegurado: trabajo arduo y ade- 
* más, pruebas que desafiarían 

m i fidelidad a los principios que había 
aprendido tanto de mis padres como 
también en la iglesia. Tampoco faltó la 
comida necesaria para cada día.

Es por esto que recordé los tiempos 
difíciles que habíamos v iv ido al escasear 
los alimentos. ¿Cómo ayudó esto a mi 
formación? Hoy compartiré con ustedes 
ese capítulo de m i infancia. Antes, sin 
embargo, deseo agradecerles por lo que 
ustedes y los papitos dicen acerca de es-
tas historias.*

*A los que nos escribieron esperamos que ya 
les haya llegado la revista Mis Amigos que les 
mandamos.

M i papá estaba en la guerra y por su-
puesto nadie se había preocupado de 
nuestra familia. M i mamá hacía lo mejor 
que podía a fin  de proveer para nuestras 
necesidades. Aunque en casa faltaba de 
todo, lo único que tuvimos en abundan-
cia fue el amor que nos prodigaba la ma-
má. Su incapacidad para darnos lo que 
realmente necesitábamos la hacía sufrir 
mucho. Generalmente los padres tratan 
de hacer lo mejor en favor de sus hijos, 
únicamente que no siempre esto es sufi-
ciente.

Estaba sin fuerzas; no tenía ánimo ni 
para pararme sobre mis pies. A m i debi-
lidad se sumó una gripe que natural-
mente me afectó mucho a causa de la se-
vera desnutrición que padecimos con mi 
hermano Karl.

Acostado en el sillón que teníamos 
en la cocina, cierta vez observé a m i ma-

dre que pelaba unas papas para la cena. 
En un momento que me m iró compasi-
vamente, atiné decirle con una voz que 
daba testimonio de m i decaimiento: ¡Es-
tá bien mamá... Dios proveerá! "Yo lo sé 
h ijo  —respondió—  pero a veces resulta 
m uy d ifíc il creerlo, y más cuando ape-
nas tenemos 3 papas y unos pocos men-
drugos para comer". Después de lim -
piarse las manos con el estropajo agregó 
con preocupación: "Para mañana no te-
nemos nada". Esta situación se repitió 
con frecuencia.

En otra ocasión, estaba acostado en 
un sillón que teníamos en la cocina — 
era el único lugar abrigado de la casa—, 
cuando entró m i hermano Karl y  me 
preguntó: "¿Dónde está mamá?" Con el 
dedo le indiqué su dorm itorio. Seguida-
mente agregó: "¿Pero no es hora de pre-
parar la cena?" Cuando fue para verla,

í

<

MAS ACERCA DE LA MIEL:
Igual que el agua, la miel es saludable por dentro y útil por 

fuera. Además del precio accesible, nunca se descompone.

¿Manos secas y agrietadas?
▲ Prepara esta sencilla loción:

2 cucharadas de miel 

4 cucharadas de agua

A Si están muy resecas prepara una pasta con:

1 cucharadita de miel 

1 clara de huevo 

1 cucharadita de glicerina

Harina de cebada (suficiente para obtener una pasta)

A Deja la máscara durante 30 min. Después de retírala con agua tibia, enjuaga el 

rostro con agua fría.

Limpieza de piel sensible y párpados

A Mezcla: 1/2 taza de Agua de Azahar 

1/2 taza de Agua de Rosas 

3 cucharadas de miel

Clavo de olor, cáscara de limón rallado, cilantro en polvo, 

vainilla y nuez moscada en polvo. (La proporción de estos 5 

elementos es a gusto.)

A Después de macerar, deja la mezcla en reposo durante una semana y 

entonces fíltrala. Aplica cada noche con una mota de algodón.

Máscara para piel seca
A Mezcla: 1 cucharadita de miel

1 cuharadita de aceite de oliva 

1 yema de huevo

1 cucharadita de harina de centeno

Irritaciones de la piel

A Masajea con miel pura las zonas del rostro que estén irritadas, enrojecidas o 

escamadas. El alivio es rápido.

M ir t a  de Dr ac h en ber g  y  Sil v ia  de Rey e s , colaboradoras de RA.

hogar'deas



encontró que estaba arrodillada jun to  a 
la cama, orando.

Mi papá volvió de la guerra. Inespe-
radamente sentimos sus pasos acercán-
dose a la puerta. La mamá al verlo por la 
ventana casi no podía creer lo que esta-
ba viendo. Se lanzó a los brazos de m i 
papá que ya había captado la realidad 
que estábamos viviendo. Alcancé a escu-
char que le preguntó al oído: ¿Qué pasó 
con Hans? "Estuvo m uy enfermo por 
varias semanas — respondió— y como 
no hemos tenido alimentos suficientes, 
le ha costado mucho recuperarse". Des-
pués nos abrazó a nosotros.

La economía del país estaba arrasa-
da. Muchas familias quedaron diezma-
das y es ese sentido, estaban peor que 
nosotros. Por lo menos ahora estando 
juntos, compartíamos la aflicción. Des-
pués de un tiempo, papá encontró tra-
bajo y aunque cobraba poco era mejor 
que nada. Lo penoso del asunto es que 
tenía que viajar mucho.

Al regresar de uno de sus viajes, por 
la solemnidad con que comenzó a ha-
blar entendí que estaba por decir algo se-

\ M
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rio: "Madre, Karl, Hans, nuestra situa-
ción es muy delicada. Por la gracia de 
Dios he podido ganar un dinero para 
comprar comida que se va a acabar en 
poco tiem po"i Después, dirigiéndose a 
mí, agregó: "H ijo  mío, tú estás especial-
mente necesitado de alimentos y ade-
más, necesitas trabajar al aire libre para 
que ayude en tu recuperación. Te envia-
ré a casa de un conocido que vive en el

campo y que tiene animales para que 
trabajes con él. No fue fácil tomar esta 
decisión; esto significa desmembrar más 
a la familia. Confío que todos podamos 
sobrevivir, especialmente tú".

Así fue como llegué a Allgáu. Aquí, 
gracias a la generosidad de los Huber, 
pude reponerme físicamente. No obs-
tante, lo que resultó realmente duro fue 
"sobrevivir" espiritualmente a las prue-
bas en las cuales me sostuve como "vien-
do al invisib le". Dios siempre estuvo a 
m i lado. El hambre, la pobreza, la enfer-
medad, la guerra y  el trabajo duro, fue-
ron los recursos que el Creador de la Mi-
sión global u tilizó  para forjar este pione-
ro. Así fue que aprendí que no puede ha-
ber Misión global sin sacrificio y que el 
"justo vivirá por la fe".

¿Qué harán Uds? ¡También pueden 
ser pioneros en el barrio, entre sus ami-
gos y compañeros de escuela! Si es que 
ustedes quieren, Jesús también puede 
prepararlos.

Los abraza con cariño

Si escriben a la RA una frase acerca de la historia, les enviaremos una revista M I S  AMI GOS.

M  LA VITAMINA C
Esta vitamina es una de las más conocidas y más 
fáciles de obtener.

Fuentes de vitamina C
Los cítricos, los tomates, las fresas, las uvas, las 
legumbres, el brócoii, la coliflor y el repollo (es-
tas últimas son verduras de hojas oscuras), po-
seen elevadas cantidades de vitamina C.
Si cada día pones al alcance de tu familia una fru-
ta cítrica y una ensalada de verduras, estarás cu-
briendo los requerimientos de esta vitamina.

Precauciones
Por la publicidad la gente tiene la tendencia a in-
gerir grandes dosis y aunque producen una toxi-
cidad que el organismo en general tolera, some-
te a los riñones a una trabajo arduo para eliminar 
el exceso de vitamina C. A los que tienen proble-

mas renales el cuadro se les puede complicar.
La falta de vitamina C produce escorbuto.

Otras recomendaciones

La vitamina C por ser de la familia de ios hidrosolubles, se pierde 

por el mal manejo culinario. Evítalo así:

1. Consume de inmediato el jugo de los cítricos.
2. Los alimentos con vitamina C córtalos al momento de servir. Al 
oxidarse la vitamina C pierde sus propiedades.
3. Los alimentos que contienen vitamina C pontos a cocinar tan en-
teros como sea posible, con un mínimo de agua que ya esté calien-
te. Así evitas pérdidas de la vitamina en el proceso de cocción. 
Cuidar para que los alimentos mantengan sus buenas propiedades, 
es una excelente forma de proteger a la familia. Recuerda que la vi-
tamina que mejor y más deliciosamente está envuelta para el consu-
mo, es la vitamina C. ¡Consúmela naturalmente!

Lie. M ild re d  De Schm idt, colaboradora de RA.



"AMIGO DEL ALMA"
Liliana y Marcela se han hecho amigas. Es natural, son compañeras de colegio y 

pertenecen a la misma "barra". Tienen gustos en común y se entienden muy bien. Pero 

la relación que las une es diferente de la amistad que vincula a cada una con el resto de 

sus amigos. Se han vuelto inseparables. Están juntas en el colegio varias horas, luego 

siguen estudiando y escuchando música por largo tiempo, y por si eso no alcanzara, 

mantienen interminables conversaciones telefónicas "en privado".

NO SE TRATA sólo de una compañía casi permanente, sino una comunidad de 

opiniones, decisiones y fanatismos. La "barra" vive con naturalidad la situación. En cambio, los padres 

de Liliana y Marcela se sienten algo molestos.

¿ES NORMAL esta relación afectiva tan intensa y absorbente? ¿Qué hay detrás? ¿Por qué el adolescente necesita 

este tipo de amistad? Sí, esta relación es normal. Entre los once y los catorce años el adolescente busca 

y encuentra un "amigo del alma". Ese amigo será siempre de su mismo sexo y edad. Esta amistad 

puede resultar breve o duradera. A veces son parecidos, y otras veces bien diferentes, pero siempre los 

une una gran intensidad afectiva. ¿Por qué?

EL ADOLESCENTE libra —casi sin saberlo— una dura batalla por su independencia, en todos los planos, inclusive 

en el afectivo. Durante la primera infancia, la afectividad gira en tomo de los padres. En la etapa de la 

educación primaria se suman los amigos. Pero al entrar en la pubertad el 

chico atraviesa una etapa de evolución sexual que lo llevará a buscar un 

otro de sexo opuesto: su pareja. Como el establecimiento de la pareja no 

se logra de la noche a la mañana, y para llegar allí el adolescente debe 

enfrentar y vencer temores, ansiedades y maneras de relacionarse con el 

sexo opuesto, el "amigo del alma" desempeña un papel singular en este 

aprendizaje.

COMO LOS JOVENCITOS necesitan canalizar sus impulsos afectivos fuera de casa, 

hacia otro, y no un otro cualquiera, sino aquel con quien puede 

establecer una intensa relación de a dos, el "amigo del alma" es alguien 

que lo ayuda a aprender a vivir esa relación sin poner en juego los 

aspectos profundos de su sexualidad.

TODO ADOLESCENTE se valora a sí mismo en su "amigo del alma"; se autoañrma, 

se reencuentra con su personalidad y se sitúa frente a los demás.

LA TAREA DE LOS PADRES Y MAESTROS no es impedir esa amistad, sino observarla 

a distancia para que no tome un rumbo exageradamente exclusivista o de-

formante. Como toda etapa del crecimiento, trae consigo dolores de cabe-

za. Tal vez se convierta en una molestia para usted y se vea tentado a su-

primirla, pero bien podría ser el principio de una amistad que enriquezca 

la vida de su hijo. Compártala como sólo pueden compartirse las experien-

cias que el adolescente necesita vivir a solas: respetándolas. I . ' ^ l

¿ES NORMAL LA 

RELACION AFECTI-

VA INTENSA Y AB-

SORBENTE ENTRE 

NIÑOS 0 ADOLES-

CENTES? ¿Qué hay 

detrás? ¿Por qué el 

adolescente necesita 

este tipo de amistad?

Mo n ic a  C a s a r r a m o n a  es P ro feso ra  en C ie n c ia s  de la E du cac ió n  
y re d a c to ra  de A CES.

A f i n s T o  i n n a
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l paciente terminal
O r i e n t a c i o n e s  c o n t e n i d a s  en el  d o c u m e n t o  de la 

I g l e s i a  A d v e n t i s t a  d e l  S é p t i m o  D í a

Para quienes somos guiados por la Biblia, la re-
alidad de la muerte es aceptada como parte 
de la condición humana actual, afectada por 
el pecado. Aunque la vida eterna es un rega-
lo para los que aceptan la salvación por me-

dio de Jesucristo, no entraremos en completa posesión 
de ese don hasta que obtengamos la inmortalidad en 
ocasión de la segunda venida de Cristo (Gén. 2: 17; 
Rom. 5; Heb. 9: 27; Ecl. 3: 2; Juan 3: 36; Rom. 6: 23; 1 
Cor. 15: 51- 54). Mientras tanto, podemos ser llama-
dos a atender a un paciente terminal o aun a enfren-
tar nuestra propia muerte.

Aunque el dolor y el sufrimiento afligen a cada ser 
humano, ese sufrimiento no tiene valor expiatorio o 
meritorio. No importa cuánto pueda ser el dolor de un 
enfermo, no puede expiar el pecado. Sólo el sufrimien-
to de Jesucristo es suficiente. La Biblia nos enseña a no 
desesperarnos ante las aflicciones, antes bien, a apren-
der obediencia, paciencia y perseverancia. La Biblia 
también da testimonio del poder vencedor de Jesucris-
to frente a la aflicción y nos enseña que ministrar el su-
frimiento humano es un importante deber cristiano. Al 
hacerlo, miramos con anticipación hacia el día cuando 
Dios acabará para siempre con el sufrimiento (Heb: 5: 
7- 8; Sant. 1: 2- 4; Rom. 5: 3; Juan 16: 33; Mat. 25: 34- 
40; 9: 35; Luc. 10: 34- 37; Apoc. 21: 4).

En el pasado se podía hacer muy poco para alargar 
la vida. Pero el desarrollo de la medicina moderna, con 
su poder para impedir la muerte, o al menos, alargarla 
artificialmente, ha generado interrogantes morales y 
éticos y ha hecho que sean más complejas las decisio-
nes en la atención del paciente terminal. ¿Qué restric-
ciones establece la fe cristiana al uso de tal poder? 
¿Cuándo el objetivo de posponer la muerte, debe dar 
lugar al objetivo de aliviar el dolor al final de la vida? 
¿Quién puede tomar esas decisiones? ¿Qué límites, si 
los hay, debería tener la caridad cristiana al intentar 
terminar con el sufrimiento humano?

Es común oír hablar de la "eutanasia". Original-
mente ese término significaba "buena muerte". Pero 
hoy tiene dos significados diferentes. A veces se habla 
de la "eutanasia activa" o "muerte misericordiosa", lo 
que equivale a la interrupción intencional de la vida 
del paciente para evitarle una muerte dolorosa, o para 
aliviar la carga de la familia. Otras veces se habla de 
"eutanasia pasiva", lo que equivale a detener o retirar 
los aparatos o intervenciones médicas que prolongan 
artificialmente la vida humana, permitiendo de este 
modo que la persona muera naturalmente. A la vista 
de los adventistas se juzga impropio ese proceso de 
prolongación artificial de la vida, por eso la iglesia cree 
que permitir a un paciente que muera por abstenerse 
de usar medios médicos que sólo prolongan el sufri-
miento y posponen el momento de la muerte, es mo-
ralmente diferente que la acción que tiene como di-
recta y primera intención, la de quitar la vida.

Nosotros deseamos enfrentar los problemas éticos 
relacionados con el fin de la vida en una forma que 
demuestre nuestra fe en Dios como el Creador y Re-
dentor de la vida; y en una forma que revele cómo la 
gracia de Dios nos capacita para realizar actos de amor 
al prójimo. Afirmamos que la creación de la vida hu-
mana es una maravillosa dádiva que debe ser protegi-
da y sustentada (Gén. 1-2). Afirmamos que la creación 
es una maravillosa dádiva de Dios digna de ser prote-
gida y sustentada (Gén. 1). También confirma la ma-
ravillosa dadiva de Dios que ofrece redención y que 
provee vida eterna a aquellos que creen (Juan 3: 5; 17: 
3). Aunque apoyamos el uso de los recursos médicos 
modernos para prolongar la vida, creemos que ese po-
der debe ser usado de manera compasiva, de manera 
que revele la gracia de Dios al minimizar el sufrimien-
to. No necesitamos asirnos ansiosamente al último 
vestigio de vida en esta tierra, porque los cristianos te-
nemos la promesa de vida eterna en la tierra renova-
da. Tampoco creemos que sea necesario aceptar u ofre-
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cer aquellos tratamientos médicos que sólo prolongan 
el proceso de morir.

Los adventistas estamos comprometidos con el 
cuidado de la persona integral, es decir, con la aten-
ción física, emocional y espiritual del paciente termi-
nal. Para este fin, resultarán útiles los siguientes prin-
cipios bíblicos:

1 .  Conocer la verdad
Una persona que se acerca al fin de la vida, y que está 
consciente, merece conocer la verdad acerca de su 
condición, y las opciones de tratamientos y sus posi-
bles resultados. No debe retenerse la verdad, es mejor 
compartirla con amor cristiano y con la sensibilidad 
adecuada a las circunstancias personales y culturales 
del paciente (Efe. 4: 15).

2 Libertad de elección
Dios ha otorgado a los hombres la libertad de elegir y 
les pide que la usen responsablemente. Creemos que 
esta libertad incluye las decisiones acerca de la aten-
ción médica. Creemos que una persona que posee su 
capacidad de juicio, debe determinar —después de 
buscar la orientación divina, considerar los intereses 
de los que resulten afectados por su decisión (Rom. 14: 
7), y considerar el consejo médico— si acepta o recha-
za la intervención de técnicas médicas para prolongar 
la vida. No debe ser forzada a someterse a tratamien-
tos médicos que encuentre inaceptables.

3. En caso de incapacidad 
del paciente

Las decisiones acerca de la vida humana se toman me-
jor dentro del contexto de una relación familiar sana 
(Gén. 2:18; Mar. 10: 6- 9; Exo. 20:12; Efe. 5, 6). Cuan-
do un paciente terminal es incapaz de dar consenti-
miento en relación a la intervención médica, dichas 
decisiones deben ser tomadas por alguien elegido por 
el paciente o, si no ha designado a nadie, por alguien 
muy próximo a él. Excepto en circunstancias extraor-
dinarias, los profesionales médicos o legales deben de-
jar que las decisiones relativas a la atención médica de 
un paciente terminal sean tomadas por los seres más 
íntimos del paciente. Es preferible que los deseos del 
individuo estén por escrito y deberían concordar con 
las exigencias legales existentes.

4.El amor cristiano es práctico 
y responsable

Ese amor, ni niega la fe, ni nos obliga a ofrecer ni a 
aceptar intervenciones médicas que sean cargas que 
excedan los probables beneficios. Por ejemplo, cuan-
do el tratamiento únicamente preserva las funciones

del cuerpo, sin esperanza de que el paciente recupere 
el nivel de conciencia mental, es fútil y puede, en bue-
na conciencia, ser retenido o retirado. Es decir, los tra-
tamientos médicos tendientes a prolongar la vida pue-
den ser omitidos o detenidos si es que solamente aña-
den sufrimiento al paciente o le prolongan innecesa-
riamente el proceso de morir. Naturalmente, en todos 
los casos, lo que se haga debe estar en armonía con los 
mandatos legales existentes.

5 . No a la muerte 
“ misericordiosa”

Aunque el amor cristiano nos puede llevar a detener o 
retirar la participación médica que sólo aumenta el su-
frim iento o prolonga el proceso de morir, como ad-
ventistas no practicamos la "muerte misericordiosa", 
ni prestamos ayuda en suicidio (Gén. 9: 5, 6; Exo. 20: 
13; 23: 7). Nos oponemos a la eutanasia "activa", es 
decir, a la forma intencional de quitar la vida a una 
persona que sufre o que está muriendo.

6. Aliviar el sufrimiento
La compasión cristiana nos lleva a aliviar el sufri-
miento (Mat. 25: 34- 40; Luc. 10: 29- 37). Es una res-
ponsabilidad cristiana aliviar al paciente terminal del 
dolor y sufrimiento en el mayor grado posible, sin uti-
lizar la eutanasia activa. Cuando es claro que la inter-
vención profesional no curará al paciente, el principal 
objetivo de nuestra atención debe ser el procurar ali-
viarle el sufrimiento.

/ .  El principio de justicia
Este principio bíblico dice que debe brindarse aten-
ción adicional a las necesidades de los indefensos y de-
pendientes (Sal. 82: 3, 4; Prov. 24:11,12; Isa. 1:1-18; 
Miq. 6: 8; Luc. 1: 52- 54). Debe dedicarse al paciente 
terminal un trato de respeto a su dignidad y sin dis-
criminación injusta, basado en sus necesidades espiri-
tuales y médicas y en su expresa voluntad, antes que 
en base a percepciones relativas a su mérito social 
(Sant. 2:1- 9).

Cuando los adventistas tratamos de aplicar estos 
principios, obtenemos esperanza y coraje al saber que 
Dios contesta las oraciones de sus hijos y que tiene la 
facultad de realizar milagros en su favor (Sal. 103: 1-5; 
Sant. 5:13-16). Siguiendo el ejemplo de Jesús, también 
oramos para aceptar la voluntad de Dios (Mat. 26: 39). 
Sabemos que podemos pedir el poder de Dios para ayu-
darnos a atender las necesidades físicas y espirituales de 
personas que están muriendo. Sabemos que la gracia de 
Dios es suficiente para capacitarlos para soportar la ad-
versidad (Sal. 50: 14, 15), y creemos que la vida eterna 
está asegurada para todos los que tienen fe en Jesús, y 
en el triunfo del amor de Dios.

Los adventistas 

estamos 

comprometidos 

con el cuidado 

de la persona 

integral, es 

decir, con la 

atención física, 

emocional y 

espiritual 

del paciente 

terminal.



Ho mil et ic a

"A m a o s
l o s  u n o s  a l o s  o t r o s

S
i se hace la pregunta: ¿Hay amor 
en la iglesia?, se podrá escuchar, 
por lo menos, 3 tipos de respues-
tas. Unos inmediatamente dirán: 
"Sí, hay amor en la iglesia". Otros 

presentarán la respuesta contraria. Y los 
terceros tomarán una posición interme-
dia aceptando que hay amor en la igle-
sia, pero que éste se ha debilitado y  ne-
cesita ser reavivado.

Cada m iembro de iglesia tiene una 
respuesta de acuerdo a su experiencia. Si 
a mí me hicieran la pregunta, no duda-
ría en responder: "Hay mucho amor en 
la iglesia". M i respuesta es la expresión 
de m i experiencia, pues, desde que co-
nocí la iglesia y me relacioné con la her-
mandad, he sido objeto de mucho cari-
ño y consideración. Cuando in icié mis 
estudios de Teología, y  todo el período 
que duró m i educación, he recibido el 
aprecio y apoyo de la familia adventista, 
en todo lugar. Esto ha sido una realidad 
a lo largo de m i m inisterio. Por eso, pú-
blicamente, agradezco al Señor por el 
amor de la iglesia.

Sin embargo, la verdad es que no to-
dos pueden decir lo mismo. Cuando Ele-
na de W hite  comenta el asunto, dice: 
"Hay hoy una gran necesidad de amor 
fraternal en la iglesia de Dios. Muchos 
de los que aseveran amar al Señor no tie-
nen amor hacia aquellos con quienes es-
tán unidos por vínculos de fraternidad 
cristiana. Tenemos la misma fe, somos 
miembros de una misma familia, somos 
todos hijos de un mismo Padre, y  tene-
mos todos la misma esperanza bendita 
de la inm ortalidad. ¿Cuán tiernos y es-
trechos deberían ser los vínculos que 
nos unen? La gente del mundo nos ob-
serva para ver si nuestra fe ejerce una in -
fluencia santificadora sobre nuestros co-
razones. Prestamente discierne todo de-
fecto de nuestra vida y  toda inconse-

cuencia de nuestras acciones. No le de-
mos ocasión alguna de echar oprobio 
sobre nuestra fe" (Joyas de los testimonios, 
t. 3, p. 246).

En la Sagrada Escritura se le concede 
bastante espacio al tema del amor filia l. 
¿Qué dice el apóstol Juan acerca del 
amor filial?

A Juan se lo puede identificar como 
el apóstol del amor. En sus escritos po-
ne énfasis en ese aspecto del carácter de 
Dios, que debe ser reflejado por el hom -
bre que se relaciona con él y  con sus se-
mejantes.

El verbo amar en sus diferentes fo r-
mas, ya sea refiriéndose al amor de Dios 
por el hombre, o al amor del hombre 
por Dios y sus semejante, es usado 46 
veces en su Evangelio y  47 veces en sus 
epístolas; a estas 47 veces debemos agre-
garle las 11 veces que se dirige a sus lec-
tores llamándolos "h ijito s ", como una 
expresión de su amor.

La ternura reflejada en los escritos de 
Juan hablan claramente de su íntima re-
lación con Jesús. Por esta razón, no po-
dría dejar de subrayar la importancia del 
amor. Juan presenta a Jesús enseñando 
que el amor filia l es la identificación más 
fehaciente de aquellos que dicen ser sus 
discípulos. En Juan 13: 35 escuchamos a 
Jesús decir: "En esto conocerán que to -
dos sois mis discípulos, si tuviereis amor 
los unos con los otros". Es por esto que 
el tema es importante para los modernos 
seguidores de Cristo, como lo fue para 
los primeros cristianos. El amor filia l ha 
sido, y  es hoy, la carta de presentación de 
todo discípulo de Cristo.

Juan muestra al amor filia l como un 
mandamiento de Jesús. Presenta, tam -
bién, la m otivación de dicho manda-
miento. Se detiene a considerar las ben-
diciones eternas que disfruta aquel que 
obedece el mandamiento, y las funestas

consecuencias que experimenta quien lo 
pasa por alto. Juan descubre el secreto de 
cómo un cristiano puede obtener la gra-
cia del amor filia l para transformarse en 
un verdadero seguidor de Jesús.

El amor f i l i a l

El apóstol Juan registra en el capítu-
lo 13, versículo 34 de su Evangelio, la si-
guiente declaración de Jesús: "Un man-
damiento nuevo os doy: Que os améis 
los unos a los otros; como yo os he ama-
do, que también améis unos a otros". Y 
en el capítulo 15, versículos 12 y 17, lo 
que sigue: "Este es m i mandamiento: 
Que os améis unos a otros, como yo os 
he amado... Esto os mando: Que os 
améis unos a otros". El amor filia l es un 
mandato divino.

Alguno podría preguntarse: ¿Por qué 
Jesús da este mandamiento como algo 
nuevo, siendo que es la base de la segun-
da parte de los Diez Mandamientos (véa-
se Mat. 22: 39-40), y  se registra explícita-
mente en Lev. 19: 18? Jesús dijo que este 
mandamiento era nuevo por el sentido 
que le había dado al ejemplificarlo en su 
propia vida. No era más algo teórico. To-
do aquel que, a partir de él, acepta el 
mandamiento de amar a su hermano co-
mo a sí mismo, tiene en la vida de Jesús 
la lección objetiva de cómo ponerlo en 
práctica. En este sentido es nuevo.

Juan recuerda frecuentemente en 
sus epístolas este específico mandato de 
Jesús (véase 1 Juan 3: 11, 23; 2: 3-6, 8- 
10; 4: 21; 2 Juan 6, 7). Tanta importan-
cia le da, que escribe su Primera Epísto-
la con el propósito de hablar de este 
mandamiento.

Por otro  lado, no se debe olvidar 
que todo lo que el Señor pide al hom-
bre es para su beneficio. A l pedirnos 
obedecer este mandamiento, desea que



disfrutemos de la felicidad que esto re-
porta. Y, la verdad es que disfrutamos 
más aún cuando conocemos cuál es la 
motivación que debe movernos a una 
obediencia placentera.

Una gran motivación

Es hermoso saber que el Señor no p i-
de nada que él mismo no esté dispuesto 
a hacer. Jesús dijo: "Nadie tiene mayor 
amor que éste, que uno ponga su vida 
por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, 
si hacéis lo que yo os mando" (Juan 15: 
13,14; véase también 1 Juan 4: 7-11, 19). 
De esta manera muestra que la gran mo-
tivación del amor filia l es el inconmen-
surable amor de Dios por nosotros.

Cuando comenzamos a conocer el 
amor del Señor, nos damos cuenta de 
que no es pasivo, sino activo. El verbo 
"amar", en el concepto de Dios, se ex-
presa en el verbo "dar". En realidad, para 
el Señor estos verbos son inseparables. 
Así lo comprendió Juan, por eso escribió: 
"En esto hemos conocido el amor, en 
que él puso (dio) su vida por nosotros; 
también nosotros debemos poner (dar) 
nuestra vida por hermanos. Pero el que 
tiene bienes de este m undo y ve a su 
hermano tener necesidad, y  cierra con-
tra él su corazón ¿cómo mora el amor de 
Dios en él? Hijitos míos, no amemos de 
palabra ni de lengua, sino de hecho y en 
verdad" (1 Juan 3: 16-18).

Nadie puede dar lo que no tiene. Si 
el amor de Dios no está en nuestro cora-
zón, no tendremos la motivación que se 
necesita para amar a nuestros hermanos. 
Cuando conocemos y nos apropiamos 
de ese amor, no podemos dejar de ex-
presarlo. Y al manifestarlo, el verdadero 
cristiano empieza a disfrutar las bendi-
ciones temporales y eternas que éste trae 
consigo.

Bendiciones para  el 
obediente

Son muchas y trascendentales las 
bendiciones que recibe aquel que genui- 
na y naturalmente obedece el manda-
miento de Jesús, de amar a sus herma-
nos. Jesús nos perm ite visualizar cada 
una de estas bendiciones, tanto en su 
Evangelio, como en sus epístolas. Vea-
mos un resumen de ellas: "El que ama a

su hermano, permanece en luz, y  en él 
no hay tropiezo" (1 Juan 2: 10).

Pasamos de muerte a vida al amar a 
nuestros hermanos (1 Juan 3: 14)

Amando a nuestros hermanos es co-
mo nos convertimos en amigos de Jesús 
Cuan 15: 12-14).

Seremos reconocidos como discípu-
los de Jesús si amamos a nuestros her-
manos (Juan 13: 35).

Si tenemos este amor, tendremos 
confianza en la hora del ajuste de cuen-
tas, ante el trono de Dios, y  no tendre-
mos tem or (1 Juan 4: 16-18).

Consecuencias
para el desobediente

Juan presenta las consecuencias que 
resultan de desobedecer el mandamien-
to de Jesús, como la contraparte de las 
bendiciones que se ofrecen al obediente. 
Notemos qué funestas consecuencias 
aparecen en los siguientes pasajes: 1 
Juan 2: 9-11; 3: 10, 14, 15; 4: 20.

Como se puede ver, el tema hasta 
aquí tratado reviste una importancia tal, 
que debe ser considerado con oración y 
análisis personal por todo aquel que se 
considera h ijo  de Dios y discípulo de 
Cristo. Si usted considera que en su ex-
periencia cristiana no se está haciendo 
evidente el amor hacia sus hermanos, 
que no está disfrutando de las bendicio-
nes prometidas por el Señor a quienes 
comparten ese amor, es posible que se 
esté diciendo: "Reconozco que esto es lo 
que me falta". Y que se esté preguntan-
do: ¿Cómo puedo iniciar esta nueva ex-
periencia en m i vida? Gracias a Dios, el 
apóstol Juan está listo para responderle.

Secretos para obedecer 
el mandamiento

Son 3 los secretos, presentados por al 
apóstol Juan, que conducirán a todo 
cristiano a tener una genuina experien-
cia de amor a sus hermanos y a disfrutar 
de la satisfacción de sentir que está refle-
jando en su vida el carácter de Jesús.

El primer secreto es tener un conoci-
m iento personal de Dios. Juan dice: "El 
que no ama, no ha conocido a Dios; 
porque Dios es amor" (1 Juan 4: 8). Co-
nociendo a Dios conocemos el amor, pe-
ro esto no es suficiente. Necesitamos ha-

cer nuestro el segundo secreto: Tener la 
experiencia del nuevo nacimiento, es 
decir, aceptar a Jesús como Salvador per-
sonal y permitirle, por medio de una en-
trega completa de la vida a él, realizar la 
obra de restauración de nuestra natura-
leza. Juan lo presenta de esta manera: 
"Amados, amémonos unos a otros; por-
que el amor es de Dios. Todo aquel que 
ama, es nacido de Dios, y conoce a 
Dios" (1 Juan 4: 7). Finalmente, para que 
el amor filia l sea un experiencia cons-
tante en nuestra vida, Juan nos da el ter-
cer secreto: Permanecer en el Señor. El 
dice: "Dios es amor; y el que permanece 
en amor, permanece en Dios, y Dios en 
él" (1 Juan 4: 16). Aquí Juan está hacien-
do referencia a lo que dijo Jesús y él mis-
mo lo registró en el Evangelio (Juan 15: 
4-10). En estos 7 versículos, Jesús em-
pleó 10 veces el verbo "permanecer", pa-
ra dar la importancia debida a la necesi-
dad de v iv ir el cristianismo un día a la 
vez y todas las horas de día dependien-
do de él.

Para concluir, podemos decir con 
convicción que la mejor manera de sa-
ber si realmente amamos a nuestros her-
manos se demuestra en la actitud que 
manifestamos en 2 circunstancias espe-
ciales. La primera es cuando uno de ellos 
viene a nosotros necesitado y en busca 
de nuestra ayuda material (1 Juan 3:16- 
18). La segunda, es cuando uno de ellos 
comete un error. La manera como trata-
mos al que yerra demostrará si lo ama-
mos o no. Si seguimos el consejo de Je-
sús, registrado en Mateo 18: 15-22, esta-
remos demostrando que amamos a 
nuestro hermano.

Inmensa será la influencia positiva 
que llevemos a quienes nos rodean, si la 
obediencia al mandamiento de Jesús es 
una realidad en nuestra vida. Elena de 
W hite  dice: "El amor es la cadena de 
oro que liga mutuamente los corazones 
con vínculos voluntarios de amistad, 
constancia y ternura, y  que liga el alma 
con Dios" (Joyas de los testimonios, t. 1, 
p. 322). De esta manera el carácter de Je-
sús será reflejado en la iglesia, y creará 
las condiciones para que el gozoso en-
cuentro con nuestro Salvador sea pron-
to una realidad. W ftW

J o sé Lu is  San t a Cr uz, pastor de la Iglesia 
Adventista, prosigue estudios de posgra-
do en los Estados Unidos.



La congregación de Güemes el día en que se organizó la iglesia.

A R G E N T I N A

AISLAMIENTO
"sT' El desafío  del 
crecim iento
En algunos lugares, la 
extensión de los distritos 
constituye un verdadero 
desafío no sólo para darles a 
las ovejas la atención que 
merecen, sino también por la 
necesidad de darle a la obra 
en expansión el apoyo 
pastoral que necesita.

■ Creación de un 
distrito. Según nos informa el 
Pr. Iván González, en febrero 
de 1992, la Misión Argentina 
del Noroeste (MANo) decidió 
crear un distrito misionero que 
abarcó 3 provincias: Salta,
Jujuy y Santiago del Estero. En 
ese inmenso territorio había 
que atender los siguientes 
puntos: Rosario de la Frontera, 
Metán, Güemes, Perico, San 
Pedro, Libertador San Martín, 
Joaquín V. González,
Lumbreras, Saravia, etc.

En esos lugares estaban 
esparcidos más de 400 
feligreses a los cuales nunca 
se los ha podido atender 
regularmente debido a que 
para completar el circuito hay 
que recorrer 1.300 km.

Pese a las limitaciones 
mencionadas, el Pr. González 
organizó el año pasado el Club 
de Conquistadores de Güemes y 
Metán, congregación que 
además compró un terreno y ya 
tiene 10.000 ladrillos para 
comenzar a construir el templo. 
También hay 2 congregaciones

con clases bíblicas que preparan 
interesados para el bautismo. 
Como fruto de los estudios que 
se dieron a 100 personas, 39 
creyentes ya están bautizados.

■ Organización de 
iglesia. El 12 de diciembre 
del año pasado se organizó 
la primera iglesia del distrito 
con 100 miembros. El 
Presidente de la MANo, Pr. 
Carlos Karpiuk, presidió la 
ceremonia mediante la cual 
el grupo de Güemes quedó 
constituido en iglesia.

En la ocasión hubo 
expresiones de gratitud por la 
colaboración desinteresada de 
los feligreses. Entre todos ellos 
pintaron el local en que se 
celebran las reuniones, 
compraron un piano, y otro 
hermano donó un pulpito.

■ Ordenación de 
anciano. Durante la 
ceremonia de organización 
de la Iglesia de Güemes se 
procedió a ordenar como 
anciano al Hno. Edgardo 
Torres que hasta la fecha se 
había desempeñado como 
director del grupo.

NOVEDAD
^ 7  Tam bién en 
M endoza representan  
al pesebre
En ocasión de la última 
Navidad, los jóvenes de las 
iglesias San Martín y Palmira, 
se unieron para ofrecer a la 
ciudad de Mendoza la 
representación del pesebre 
de Belén.

Las Hnas. Josefina Soria y 
María Silva, orientadas por el 
Pr. Denis del Aguila, 
programaron y condujeron el

El Hno. Edgardo Torres al 
momento de recibir la ordenación



acto. También participaron los 
integrantes de las divisiones 
infantiles de la escuela sabática 
encabezados por sus maestras.

La policía desvió el tránsito 
para que los asistentes 
pudieran ocupar libremente la 
calle frente al templo donde se 
instaló el escenario. El público 
colmó el espacio disponible.

Para cerrar el programa, 
Papá Noel alegró a los niños 
distribuyendo regalos y 
publicaciones portadoras del 
mensaje adventista. Según nos 
informa la Hna. Mercedes del 
Aguila, el canal 7 de televisión 
filmó algunas escenas que 
luego fueron transmitidas en 
el noticiero.

CAPACITACION
R euniones

pretrim estrales
En el distrito de Mendoza se 
están practicando con muy 
buenos resultados las 
reuniones de orientación 
destinadas a lograr una 
mayor capacitación de las 
maestras que prestan servicio 
en cada departamento de las 
divisiones infantiles. Dicho 
programa está bajo la 
conducción de las Hnas. Sara 
Schimpf y Mercedes del 
Aguila. Todo esfuerzo 
destinado a la formación de 
los corderitos del rebaño es 
una inversión con proyección 
de eternidad.

P A R A G U A Y

CONSAGRACION
O svaldo Cayrus  

ordenado para el 
m inisterio
El Prof. Osvaldo Rubén Cayrus 
recibió la ordenación que lo 
habilita para desempeñarse en 
el sagrado ministerio evangélico.

La ceremonia se realizó en 
la Iglesia Central de Asunción,

Una de las escenas del programa de Navidad en Mendoza.

el sábado 6 de febrero.
Oficiaron los Prs. Carlos Mayer, 
Guillermo Biaggi y Bruno Raso 
que se desempeñan como 
presidente, tesorero y secretario 
de la Asociación Ministerial de 
la UA respectivamente.

Osvaldo nació el 7 de abril 
de 1959 en Villa Libertador San 
Martín, Entre Ríos, Argentina.
Sus padres son Rubén Elias 
Cayrus y María Ayala de Cayrus.

Sus estudios secundarios 
los cursó en el Paraguay y en 
el Instituto Juan B. Alberdi, 
Misiones, Argentina. Al recibir 
el bautismo en la Iglesia 
Central de Asunción, se unió 
al pueblo remanente el 25 de 
setiembre de 1971.

En la que hoy es la 
Universidad Adventista del 
Plata (UAP), el 5 de diciembre 
de 1981 obtuvo su 
licenciatura en Teología, 
profesorado en Filosofía y 
Pedagogía en Historia Sagrada.

Contrajo matrimonio con 
Angélica Solián, profesora, el 
24 de abril del año 1983.
Como fruto del matrimonio, 
Brenda Gisele, es la primera 
oportunidad que Dios les da 
para ejercer el ministerio de la 
paternidad cristiana.

El Pr. Cayrus ha prestado 
servicio en los siguientes 
lugares: Iglesia de Olivos,
Buenos Aires, el año 1982.
Desde fines de 1982 hasta el 
año 1985 en el distrito de San 
Miguel, también en Buenos 
Aires. Después se desempeñó

como profesor del Colegio 
Adventista de Asunción desde 
1986 hasta el año 1990 cuando 
le pidieron que asumiera la 
dirección de la institución.

Su entrega al Señor y a la 
obra de la iglesia lo habilitaron 
para recibir esta investidura y 
el cometido que le encomendó 
su propio padre, el Pr. Rubén 
Cayrus durante la ceremonia.

U R U G U A Y

ORDENACION
X ^ R a ú l Quiroga  
recibe ia ordenación
El Hno. Raúl Quiroga recibió la 
ordenación para el ministerio 
evangélico en una ceremonia 
que se realizó el 19 de 
diciembre ppdo. en el Instituto 
Adventista del Uruguay.

Encabezó la ceremonia el 
Presidente de la UA Pr. Carlos

El Pr. Cayrus, su esposa Angélica y 
Brenda después de la ordenación.

Mayer. La oración de 
consagración la ofreció el Pr. 
Bruno Raso, secretario de la 
Asociación Ministerial y 
además, actuaron otros pastores 
entre los cuales estuvieron 
Eduardo Cayrus, presidente de 
la Misión Uruguaya, Aníbal 
Espada y Guillermo Biaggi, 
secretario y tesorero de la 
Unión Austral respectivamente, 
y el gerente general de ACES,
Pr. Roberto Gullón.

Raúl Quiroga nació el 13 
de mayo de 1956 en la ciudad 
Río Tercero, Prov. de Córdoba, 
Argentina. Sus estudios en 
los niveles primario y 
secundario los realizó en su 
ciudad natal.

Con la expectativa de una 
vida mejor, a los 19 años dejó 
su casa, y después, con la 
esperanza de probar suerte en 
el extranjero, esperó cumplir 
21 años para salir a viajar por 
el mundo. Cuando se disponía 
a sacar pasaporte, el día de su 
cumpleaños conoció a Jesús 
que le dio la garantía de poder 
viajar a la eternidad.

Al aceptar a Cristo, recibió 
el bautismo. Posteriormente 
salió a colportar, tarea que 
desempeñó durante 5 años en 
el norte argentino.

Como colportor 
evangelista, al finalizar su 
primer año, unió su vida en 
matrimonio con Yolanda Proz. 
El Señor los bendijo con 4 
retoños: Oscar, Horacio,
Melisa y Carlos.

Sintiendo el llamado de 
Dios para el ministerio 
evangélico, en 1982 llegó a la 
que hoy es la UAP con el fin de 
estudiar Teología. Al terminar la 
carrera inició su ministerio en 
La Curva, Montevideo, distrito 
eclesiástico en el cual sirvió 
al Señor de 1986 a 1989.
Desde 1990 dirige el distrito 
de Rivera.

El Pr. Raúl Quiroga tiene 
un interés especial por las 
personas y también le gusta la 
evangelización pública.



RENOVACION
\7 S e m a n a  de  
oración en la UNACh
"El que invocare el nombre de 
Jehová será salvo" fue el tema 
central del programa especial 
de reavivamiento que se 
realizó en favor de los 
estudiantes y profesores de la 
Universidad Adventista de 
Chile (UNACh).

Los mensajes del orador 
invitado, Pr. Roberto Gullón, 
"alimentaron nuestra fe, 
refrescaron nuestras esperanzas 
y fortalecieron nuestra relación 
con Dios" dijo uno de los 
asistentes a las reuniones.

Además, y según nos 
manifiesta nuestro corresponsal 
Magdiel E. Pérez, "el Pr. Gullón 
estuvo muy atareado durante 
toda la semana al atender en 
forma casi ininterrumpida a los 
alumnos que querían compartir 
sus inquietudes".

El programa que comenzó 
el 23 de abril finalizó el 
sábado l fi de mayo con la 
ceremonia de la Cena del 
Señor en la que participaron 
alumnos de varias confesiones 
religiosas.

PRESENTACION
'xy* C arlos M artínez es 
el nuevo corresponsal
Tenemos el placer de 
presentar al Prof. Carlos 
Martínez, nuevo corresponsal 
de la RA en Chile.

El profesor Martínez 
cuenta con una dilatada

carrera profesional en la 
docencia y el asesoramiento 
educacional y además tiene 
una inclinación natural por el 
campo de la comunicación 
verbal y escrita.

Al momento de recibir el 
nombramiento para asumir la 
dirección del departamento de 
Educación y Comunicación de 
la Unión Chilena, el Prof. 
Martínez se desempeñaba 
como director en la Escuela de 
Educación de la Universidad 
Adventista de Chile.

Al presentar a nuestro 
corresponsal, aprovechamos la 
ocasión para recordar que la 
RA tiene la función de 
registrar hechos, los más 
importantes por su valor 
testimonial y pedagógico que 
suceden para inspiración de 
la feligresía y como un 
testimonio de las providencias 
de Dios. Nos permitimos la 
libertad de realizar notas y 
comentarios para participar 
en la dinámica del 
intercambio de ideas, 
orientaciones, opiniones, 
reacciones. No somos meras

computadoras que registramos 
en el papel todo lo que nos 
llega. Somos parte del cuerpo 
de Cristo que anhela, cree, se 
alegra o se entristece frente a 
lo que ocurre con la iglesia 
del Señor.

CRECIMIENTO
^ 7  U nidades de 
acción
Los esposos Calvin y Virginia 
Smith, de la Asociación 
General, en representación del 
departamento Ministerios de 
la Iglesia, visitaron la Unión 
Chilena del el 10 al 14 de 
febrero pasado.

A fin de dar a conocer 
el plan de las Unidades de 
Acción a nivel de la escuela 
sabática, se realizó un 
seminario al que concurrieron 
240 feligreses de todo el 
territorio de la UCh. Los 
asistentes recibieron 
orientación para dirigir las 
actividades que logren 
dinamizar la iglesia.

El plan consiste 
fundamentalmente en reducir 
el número de alumnos por 
clases, y que ahora denominan 
Unidades de Acción, encabezadas 
por un coordinador que actúa 
como moderador en el estudio 
de la lección, además del 
promotor misionero y un 
secretario.

Según manifestó el Pr. 
Smith "En las iglesias que han 
llevado a cabo esta experiencia 
piloto, los resultados se 
traducen en mejores relaciones 
interpersonales entre los 
alumnos y mayor estudio y 
participación en la discusión 
de la lección, además de la 
elevación de los niveles de 
asistencia, puntualidad y 
participación en la actividad 
misionera".

Se iniciaron como clases, 
después vino el concepto de las 
unidades evangelizadoras, 
nombre que sobrevivió alrededor 
de 1/4 de siglo, sin lograr 
desplazar al anterior. Ahora 
surge otro término que es una 
derivación del que existe hasta el 
presente.

¿Logrará imponerse o 
sobrevivir? Nos parece que el 
asunto no reside tanto en el 
cambio de nombre como en el 
desafío de superar la tradición 
que ha impuesto la fígura del 
predicador a nivel de las clases. 
Además, debemos tener presente 
que la importancia de los grupos 
pequeños como base del esfuerzo 
misionero fue revelada por 
alguien que no se puede 
equivocar.

Aimque ésta orientación es 
de origen divino, los dirigentes 
necesitan mucha visión e ingenio 
para administrar una serie de 
factores tales como, falta de 
maestros —no existe título más 
honroso que este—, falta de 
espacio, y quizá falta de decisión 
por parte de las directivas para 
organizar y mantener grupos 
pequeños. Estos son apenas 
algunos de los factores que

c o n c u ñ o
• ^ E s c u e la  de E d u cac ió n  g ana con  un  
p ro yecto  in n o vad o r
La carrera de Educación Musical de la Escuela de Educación 
de la Universidad Adventista de Chile (UNACh) presentó un 
innovador proyecto curricular para la enseñanza de 
instrumentos.

El concurso organizado por el Fondo de Desarrollo de la 
Cultura y las Artes, lo ganó nuestra Casa de Estudios que 
deberá desarrollar habilidades musicales en las instituciones 
educacionales de Nuble.



inciden en la realidad presente y 
que acaban realimentando la 
tradición del predicador que se 
ve rodeado de un auditorio cada 
vez mayor.

Hacemos votos para que el 
plan se adopte con amor y 
convicción. Sin embargo, 
demandará tiempo preparar más 
maestros —ahora coordinadores— 
y exigirá mucha voluntad a fin de 
que todos hagamos nuestro aporte 
para que el plan funcione.

PENETRACION
El mensaje alcanza  

a las autoridades
Una instructora voluntaria 
escribió a la Escuela Radiopostal 
informando que gracias al 
aprecio que la gente tiene por 
las audiciones de La Voz de la 
Esperanza, tiene mucho éxito 
en su trabajo misionero 
utilizando las lecciones de la 
Escuela Radiopostal.

La Hna. Marleni Antillanca 
cuenta que entre sus alumnos 
tiene 2 personas muy 
importantes. Una de ellas es el 
alcalde de Paillaco y la otra es 
el director de la radio.

La radio sigue siendo un 
medio importante de 
comunicación. Nuestros 
programas son apreciados. ¿Por 
qué será que no cosechamos 
más? Si otros siguiéramos el 
ejemplo de Marleni Antillanca, 
sin discusión alguna habría más 
alumnos en la Escuela 
Radiopostal y más feligreses 
en la iglesia.

VIDA
Universidad al 

servicio de la salud
La UNACh realizó el Primer 
seminario sobre estilo de vida 
saludable los días 3 y 4 de 
marzo ppdo. El simposio contó 
con los auspicios de la

Pl íBI /CACIONEJ .
C uando La Voz es Esperanza

En el país hay 140 emisoras que transmiten La Voz de la Esperanza. Un auditor escribió a la 
dirección de la Escuela Radiopostal felicitando por la calidad de los programas pero especialmente, 
para informar que ella con sus 3 hijas se habían bautizado en la Iglesia Adventista del Séptimo
Día.

En la misiva había además una petición muy especial: La alumna solicitaba que el personal 
orara especialmente por su esposo que a pesar de tener el deseo de unirse a la iglesia, no 
consiguió dejar el cigarrillo.

La petición se agregó a la lista de oración que hay en la escuela y además, enviaron un número 
especial sobre el tabaco de la revista Vida Feliz.

Una nueva carta informa que gracias a Dios y al plan para dejar de fumar que sugiere Vida 
Feliz, el esposo dejó de fumar y se unirá próximamente a la iglesia.

Organización Mundial de la 
Salud, del Ministerio de Salud, 
del Servicio Informativo y 
Cultural de los EEUU y de 
otras organizaciones 
gubernamentales.

Entre los participantes 
estuvieron los siguientes 
profesionales: Dr. José Fuentes, 
de la Universidad de las 
Antillas, Puerto Rico, Dra. Irma 
B. de Vyhmeister, profesora de 
nutrición del programa 
Magister en Salud Pública de la 
UNACh, Dr. Daniel Jiménez, y 
el Dr. Carlos Almonte V., 
siquiatra y representante del 
Ministerio de Salud.

El seminario fue organizado 
por el programa Magister en 
Salud Pública de la UNACh que 
tiene por objetivo formar 
profesionales con la habilidad 
necesaria para desarrollar 
estrategias adecuadas que 
motiven a la población 
a cambiar el estilo de vida.

Como parte del simposio se 
realizó una teleconferencia con 
la Dra. Antonia Novello,
Cirujano General del Gobierno 
de Estados Unidos e integrante 
del gabinete en el gobierno.

En su conferencia de 40 
minutos, esta autoridad que es 
pediatra, puso mucho énfasis 
en la importancia de comenzar 
en los primeros años a 
establecer hábitos saludables en 
los niños. La Dra. Novello, con 
maestría y elocuencia, desafió a

los asistentes a que desarrollen 
estrategias tendientes a proteger 
a los niños de las influencia 
perjudiciales que caracterizan a 
la sociedad contemporánea.

El representante del 
Ministerio de Salud comentó: 
"Estoy impresionado con lo que 
están haciendo en el área de la 
salud". Luego agregó: "Es la 
primera vez que veo correlación 
entre la salud y la religión".

POSGRADO
Licenciatura en 

educación
Especialmente diseñado para 
beneficio de los docentes en 
ejercicio, a partir del segundo 
semestre de 1993, la 
Universidad Adventista de 
Chile comenzó a dictar un 
curso para los profesores que 
tienen interés en acceder a una 
licenciatura en Educación.

De acuerdo a lo que 
manifiesta Edgar Araya 
Bishop, rector de la 
Universidad, "los profesores 
que están enseñando, en un 
semestre académico, puede 
conseguir los créditos que 
necesitan no sólo para tener 
un1 título profesional, sino 
también para conseguir un 
grado académico".

"Esto representa 
—continuó diciendo el 
rector— una oportunidad para 
que los profesores eleven su 
rendimiento profesional, 
mejoren su comprensión 
relativa al proceso formativo, 
se motiven y además, logren 
la capacitación necesaria para 
realizar trabajos de 
investigación en provecho del 
sistema escolar".

El programa será ofrecido 
todos los semestres y 
contempla 27 créditos más 
una tesis.

P U B L I C A C I O N E S
Invierta dinero para adquirirlas y tiempo para leerlas. 
El tiempo valorizará su inversión,

VIDA FELIZ 
MIS AMIGOS

REVISTA ADVENTISTA
LECCIONES PARA LA ESCUELA SABATICA 

Después de leídas, prestadas o regaladas harán ma-
yor bien que guardadas.



Alumnos de 5a y 6a grados en plena fabricación de sillas para sus 
compañeros de los grados inferiores.

A lejandro  Bullón  
en C ochabam ba
Gran expectativa y 
despliegue laico precedió la 
llegada del Pr. Alejandro 
Bullón a Cochabamba, la 
ciudad andina que está en 
el corazón de Bolivia. El Pr. 
Bullón es coordinador de 
Misión global de la DSA y 
colabora en diferentes 
lugares adonde los laicos 
han hecho un trabajo 
sistemático previo.

Al escribirse la presente 
nota, faltaban unos días para 
la llegada del Pr. Bullón y se 
notaba un ambiente de fiesta 
espiritual. Del 8 al 15 de 
mayo Cochabamba habrá 
sido sacudida por el impacto 
del programa Revive en una 
semana intensa de 
evangelización pública que 
culminará con un bautismo 
masivo el último sábado de 
esta campaña.

REVISTA
X 7  Gestión y  control, 
revista de contabilidad  
y administración
Esta es la publicación 
especializada de la Facultad de 
Ciencias Económicas y 
Administrativas de la 
Universidad Adventista de 
Bolivia, en coordinación con 
las facultades similares de la 
Universidad Adventista del 
Plata (Argentina) y la

Universidad Unión Incaica 
(Perú). Su primer número fue 
editado a principios de 1993.

Edual Santos, director de 
esta flamante revista, de 
particular interés para todos los 
que trabajan en las áreas de 
contabilidad y administración, 
expresa en su nota editorial:
“Gestión y control implica 
Contabilidad y Administración. 
Estas 2 disciplinas se unen para 
producir resultados asombrosos 
en la economía...
Una diagnostica y la otra 
medica; una estudia el producto 
desde la perspectiva económica, 
y la otra la proyecta para la 
satisfacción del cliente; una 
son los ojos; la otra, la 
percepción: Con los ojos se 
observan los problemas; con la 
percepción se captan las 
oportunidades".

El mundo de las finanzas 
es dominio de Dios que debe 
ser manejado por el cristiano 
con sabiduría, juicio, criterio, 
pnidencia. Esta revista brinda 
material profesional valioso,

útil no sólo para los de la 
especialidad, sino también 
para los que se interesan por 
entender los mecanismos 
financieros de la vida actual.

P E R U

ESCUELA
A lu m n o s  a y u d a n  a  

o t r o s  a lu m n o s

El Centro Particular Adventista 
Alfa y Omega de Soritor, en la 
selva norte del Perú, es la 
respuesta a las oraciones de los 
hermanos que clamaban por 
una escuela para sus hijos.

Por acción comunal, los 
hermanos construyeron 3 aulas 
y ofinas para la administración. 
Frente a la gran necesidad de 
bancos y sillas para los alumnos 
de los primeros grados, los 
estudiantes de 5Q 
y 6a grados se pusieron a 
confeccionar dichos muebles 
bajo la actividad de Formación 
Laboral, prevista en el currículo 
de la escuela primaria en el 
sistema educativo del Perú.

Fue muy emotivo cuando 
llegó el día en que los 
alumnos mayores de la 
escuela entregaron a sus 
hermanos menores el fruto 
de sus esfuerzos.

Pero no sólo la Formación 
Laboral rinde frutos. También 
las actividades espirituales ya 
han brindado 8 preciosos 
alumnos bautizados para la 
honra y gloria de nuestro 
Señor —Feliciano Huamán (FH), 
pastor del distrito de Soritor.

NOVICIA
^ 7  De novicia a 
colportora
Elena La Torre, nacida en el 
seno de una fervorosa familia 
católica de Abancay, una ciudad 
de las serranías del sur del Perú, 
ingresó a un convento de 
claustro en Cuzco, donde el 
Arzobispo la bautizó con el 
nombre de Hermana Dolores de 
la Santa Faz.

Con el paso del tiempo, 
Elena empezó a cuestionarse si 
así encerrada, con normas tan 
rígidas de una disciplina hasta 
físicamente ruda, era la mejor 
manera de servir a Dios. 
Convencida de que había una 
forma distinta de vivir para el 
Señor, más en armonía con la 
Palabra de Dios, renunció al 
convento con no poca 
oposición y consejo de sus 
superiores.

Al salir del convento, 
encontró a una hermana suya, 
casada con el anciano de la 
iglesia adventista de Abancay, 
Ing. Gerardo Segovia. El le dio 
los estudios bíblicos 
correspondientes. Su progreso 
fue tan notable que pidió 
volver al Cuzco para ser 
bautizada. Así ocurrió.

Con gran gozo volvió a 
Abancay y se unió a una 
campaña de colportaje. 
Entonces dijo:
"Verdaderamente ahora estoy 
haciendo la obra de Dios.



Cada día tengo la oportunidad 
de compartir la Palabra de Dios 
con mucha gente que la 
necesita. Tengo la oportunidad 
de estar viendo cada día 
nuevos milagros del Señor y en 
mi vida un nuevo nacimiento 
cada día para Jesús".

Joven lector, como Elena, 
tú también tienes un lugar en 
las filas de los colportores. 
—Alejandro Saito, director de 
Publicaciones de la UI.

LAICOS
\ 7 N o  hay edad para  
la predicación
José Santa Cruz, un hermano 
de 60 años de edad, de la 
iglesia de San Marcos, del 
distrito de Soritor, en la selva 
norte del Perú, aceptó el 
desafío de ir a predicar en 
Semana Santa a un caserío que 
no tenía presencia adventista. 
El caserío responde al nombre 
de Nueva Esperanza. El Hno. 
José fue secundado por un 
grupo de jóvenes con quienes 
atendieron todo el ciclo de 
Semana Santa y reuniones 
posteriores en el mes de abril.

Muchas veces tuvieron que 
llegar al lugar después de 
atravesar el río a nado o en 
oroya, pero ni la lluvia ni el 
frío ni el barro los detuvo en 
su misión evangelizadora. Así 
pudieron ver bautizadas a las 
primeras 18 personas de Nueva

Momento cuando se toma el voto 
bautismal a los nuevos conversos 

de la campaña de Huaquillas.

Esperanza. Estos ya han 
edificado una capilla precaria.

El grupo del Hno. José ya 
está pensando en otro caserío 
sin presencia adventista.

Otro caso parecido es el del 
Hno. Félix Horna, de la iglesia 
de La Libertad, del distrito de 
Soritor. Con un grupo de 
colaboradores, penetró en el 
caserío de Villa Hermoza, 
donde anteriormente no 
contaba con presencia 
adventista. Después de un mes 
de predicaciones, ahora ya hay 
25 nuevos hermanos.

Gracias a la fe y a la 
abnegación, estos aguerridos 
laicos no ponen límite de edad 
para realizar la obra misionera 
y ser pioneros de la fe en 
nuevos caseríos. Misión global 
aquí significa evangelizar 
nuevos caseríos de esta zona de 
la selva peruana.—FH.

EVANGELIZACION
^ 7  Program a de 
evangelización en la 
MES
La flamante Misión 
Ecuatoriana del Sur (MES), ha 
nacido con un definido 
propósito evangelizados 
Inmediatamente nos fijamos 
las metas y blancos que nos 
corresponden dentro del 
programa Misión global. 
Tenemos sólo 2 años por 
delante para ver qué ocurrió 
en nuestro campo con este 
desafío de Misión global.

Cada pastor distrital tiene 
la meta de penetrar en pueblos 
y caseríos, donde no hay 
presencia adventista, sin dejar 
de atender la expansión en los 
pueblos y ciudades donde ya 
está instalada la Iglesia.

La campaña de 
evangelización pública más 
reciente fue la de Huaquillas, 
ciudad fronteriza del Ecuador 
y el Perú. La ciudad cuenta 
con 27 mil habitantes.

Los hermanos de 
Huaquillas, en coordinación 
con el campo, se propusieron 
erigir un templo. Lograron 
concretar el proyecto y tuvieron 
la satisfacción de verlo 
inaugurado en ocasión de 
nuestro ciclo de evangelización. 
Damos gracias al Señor porque 
nos proporcionó una hermosa 
cosecha: 233 personas se 
unieron al pueblo de Dios 
mediante el bautismo—Pablo E. 
Zabala, secretario de la 
Asociación Ministerial y 
Evangelista de la MES.

HISTORIA
V  Historia de la ME 
(Continuación)
■ Primeros resultados.
Producto del arduo trabajo de 
los pioneros, durante los 24 
primeros años, hasta 1928, se 
habían bautizado sólo 23 
personas: un promedio de una 
sola persona por año.

El Pr. Orley Ford, como 
vimos en el número anterior, 
fue uno de esos valientes 
pioneros que trabajaron en 
medio de las condiciones más 
adversas. Después de 5 años, 
logró bautizar a las primeras 2 
personas, entre ellas al que 
luego llegaría a ser uno de los 
primeros pastores adventistas 
ecuatorianos: Segundo Eloy 
Andrade.

El Pr. Ford y el Pr. 
Schwein, un colaborador 
suyo, escaparon 
milagrosamente de un 
"levantamiento indígena" 
asuzado por las fuerzas de la 
oposición al evangelio. Poco 
después, los Ford fueron 
llamado a Centroamérica.

■ 1942. Con el Pr. 
Santiago Kalbermatter, de la 
Argentina, se realizó la'primera 
campaña de evangelización en 
carpa que terminó con un 
reducido número de personas 
bautizadas.

■ 1950. El Pr. Walter 
Schubert desarrolló un exitoso 
ciclo de conferencias y se 
inauguró el primer templo 
adventista ubicado entre 
Luque y Esmeraldas, en 
Guayaquil.—Continuará.

Hno. José Santa Cruz con parte 
de los hermanos bautizados de la congregación de Nueva Esperanza.



Dolor
Algunos días un dolor profundo 

se apodera tanto de mi corazón 
que dentro de él no hallan eco 

las notas de una canción; 
y acostumbrada como estoy a alabar 

me da pena no poder cantar.

Dios me entiende 
porque recuerda bien que una vez 
todo el cielo quedó en silencio... 
todos los coros dejaron de cantar 

cuando el corazón del Padre 
soportó el peso del Calvario.

A l i c e  P ick e t t

Como las flores 
vuelven a brotar sobre la tierra, 

como las insinuaciones de la primavera 
iluminan el horizonte del invierno... 

como las ramas secas de noviembre 
ya tienen fragancia 

de los capullos de abril 
así ciertamente 

vendrá
la mañana de la resurrección

Como el ángel levantó al santo durmiente 
de las alturas de Pisga 

como la tumba vacía del Getsemaní 
evidencian su poder 

así ciertamente 
vendrá

la mañana de la resurrección. 

Peggy Mason
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cuán densas las sombras que oprimen y desalientan.

Los truenos colman el aire. La tierra que tiembla 
pronostica Su muerte. El cielo se parte 
con lampos violentos; por encima del estrépito 
asciende ima oración

Entonces todo queda en calma.

Nuestro Señor ha muerto.

Nuestro Señor ha muerto 
con su gran corazón lleno de amor 
con sus brazos extendidos 
como si fuera a partir 
el velo
y ofrecer a los exiliados sin hogar 
acceso al trono; el Nazareno 
con su amor grande e inextinguible 
salvó el abismo oscuro del pecado 
y el espanto solo.

Cerca de la cruz están quienes más lo amaron.
Su madre llora.

Pero ¡aguarda!
Es sólo su quebrantado cuerpo yerto. El amor 
triunfante sostiene las llaves. ¡El se levantará 
otra vez! No en vano 
sangró y murió.

¡El vive! ¡El reina! ¡Una hueste 
de cautivos de Satán en su tren!

P a t Andrews *

* Estos 3 poemas de autores adventistas aparecieron en Adventist 
Review del 8 de abril de 1993, bajo el título: "Beyond Calvary": 
"Heartache", de Alice Pickett; "Resurrection", de Peggy Mason; 
e "In love's Great Heart", de Pat Andrews.



En  l a s  Re d e s  d e  l a

Nueva Er a
C a m u f la d o  de  c o s a  b u e n a , d e s t i la n d o  “ p ie d a d ”  

y  a m a d o  de  u n a  in c r e íb le  c a p a c id a d  de  

m im e t is m o  f i l o s ó f i c o  r e l ig io s o ,  e l m o v im ie n to  de  

la  Nueva Era h a  d is im u la d o  lo s  h i lo s  de  sus  

re d e s  en  to d o s  lo s  a m b ie n te s  h u m a n o s :  s o c ia l ,  

p s ic o ló g ic o ,  p o l í t i c o ,  e d u c a t iv o ,  m é d ic o ,

r e l ig io s o ,  e tc .

L a s  ig le s ia s  c r is t ia n a s  — in c lu y e n d o  la  d e l le c t o r —  c o n s t i tu y e n  

m á s  c o d ic ia d o s .  P u e d e  s e r  q u e  y a  e s té  i n f i l t r a d a  c o n

W I L L  
B A R O N

u n o  de  sus  o b je t iv o s  

su s  s u t i le s  e n g a ñ o s .

F o rm a to : 1 3 .5  x  2 1 ,5  
P á g in a s : 1 80  
E n c u a d e rn a c ió n : du ra

FERRADA. • El Hno. Edmundo Ferrada nació el 
19 de octubre de 1907 en Antofagasta, Chi-
le. Se unió en matrimonio con Lidia Casa- 
nova, con quien tuvo 7 hijos. En 1937 fue 
bautizada en Antofagasta, Chile. Desde que 
fue bautizado se destacó como un excelente 
laico misionero, hasta el día en que fue lla-
mado al descanso, el 12 de setiembre de 
1992. Los Prs. Jorge Lobos y Jorge Olguín ex-
presaron un mensaje de consuelo a los deu-
dos reunidos en el sepelio.—Juan Alvarez J.

IRALA. • La Hna. Laura Zuviría de Irala nació el 
14 de noviembre de 1920 en la ciudad de 
Santa Fe. El 4 de noviembre de 1954 contra-
jo enlace con Basilio Irala. El 27 de marzo de 
1971 fue bautizada en la Iglesia Adventista 
por el Pr. Ricardo Liernur. Desde entonces 
fue una sierva fiel del Señor, hasta el 29 de

julio de 1992, año en que fue llamada al des-
canso. El Pr. Mario Utz y quien suscribe ex-
presaron palabras de consuelo a los deudos 
reunidos en el sepelio.—Daniel Torres.

KALBERMATTER. - El Hno. Nelson Funes Kal- 
bermatter nació el 20 de febrero de 1916 en 
San Cristóbal, Santa Fe. En 1934 fue bautiza-
do por el Pr. Livingstone en el CAP, y desde 
entonces fue un fiel siervo del Señor. El 11 de 
enero ppdo. falleció en la ciudad de Posadas, 
Misiones. El Pr. Moisés Tenorio y quien sus-
cribe expresaron palabras de consuelo a los 
deudos reunidos en la casa mortuoria y en el 
cementerio.—Benito Kalbermatter.

ROSAS. - La Hna. Donatila Carrasco de Rosas 
nació el 4 de junio de 1908 en Hoyo Puyén, 
en el sur de la Prov. de Río Negro. En 1937

fue bautizada en la iglesia adventista y per-
maneció fiel al Señor hasta el día de su fa-
llecimiento, el 18 de ju lio de 1992. Quien 
suscribe expresó palabras de consuelo a los 
deudos reunidos en el sepelio.—Jorge Torre- 
blanca.

STREULI. - El Hno. Enrique Streuli nació en 
Román, Santa Fe, el 8 de abril de 1905. En su 
juventud fue bautizado por el Pr. Godofredo 
Block. El 18 de febrero de 1927 contrajo en-
lace con Emilia Hamer, con quien tuvo 10 
hijos. Desde su bautismo fue un activo mi-
sionero laico hasta el 30 de noviembre de 
1992, día en que fue llamado al descanso. 
Los Prs. Alfredo Arnolds, Juan Tabuenca y 
quien suscribe expresaron palabras de con-
suelo a los deudos reunidos en el sepelio.— 
Justo Vallejos.



£L EVANGELIO
Si las playas muchas veces 

son escenarios de festivales de 

música ro c k  y de campeonatos de 

vóleibol, ¿por qué no aprovecharlas 

también como auditorios para 

predicar el evangelio?

El barrio de Camburí en Victoria, Espíritu Santo, Bra-

sil, es un sector sofisticado, en el que habita gente de 

clase social alta. La Asociación decidió penetrarlo de 

una manera novedosa.

Con la mira puesta en este barrio, donde sólo te-

nemos 2 familias adventistas, la Asociación decidió re-

alizar en la playa el programa REVIVE. Fue necesario 

armar tribunas para recibir al público. También se 

construyó un palco de 100 m2. Se instaló además un sistema de sonido cuyo alcance era de 1 km y un 

sistema especial de iluminación.

REVIVE tuvo lugar desde el 31 de marzo hasta el 4 de abril. Reunió cada noche entre 

13 m il a 15 m il personas que vinieron dispuestas para escuchar la Palabra de Dios.

Inspiraba ver al público que llegaba desde tempranas horas de la tarde. Las auto-

ridades interrumpieron el tránsito para facilitar el acceso de la gente. Desde los balcones 

de los lujosos departamentos familias enteras escucharon el evangelio que no entraría 

de ninguna otra manera a sus residencias.

El resultado fue extraordinario. Entre las centenas que respondieron al llamado pa-

ra unirse a la Iglesia Adventista, se recogieron 53 nombres de personas que viven en el ba-

rrio. En este momento ya están estudiando la Biblia. Un matrimonio estaba discutiendo acalorada-

mente y a medida que el viento les llevaba el mensaje, fueron sintiendo que el Espíritu Santo obraba 

en ellos. En una de las invitaciones que hicimos, para responder al llamado, tuvieron que descender 

del departamento y atravesar la calle para llegar hasta el palco.

Otro hecho de interés es que la predicación comenzó a ser transmitida por 10 emisoras y a la ter-

cera noche, la emisora de una ciudad vecina estableció contacto con Radio Novo Tempo para solicitar 

que le permitieran unirse a la cadena de transmisión.

Por lo menos el 50% del público estaba formado por amigos, parientes, vecinos y colegas con los 

cuales los miembros están trabajando. Una vez más se destaca el hecho que, el evangelismo es mucho 

más productivo, cuando viene a coronar el trabajo individual de los feligreses.

Una iglesia misionera que está siendo revitalizada por Jesús, al ver el fruto maravilloso del Espíritu 

Santo se transforma en una iglesia motivada para el cumplimiento de la misión final.

Durante 1993 sin duda habrá grandes conquistas en el campo de la evangelización. El entusiasmo 

de la participación en la misión se esparce como fuego en la paja seca. Las iglesias están agitadas, las fami-

lias están participando. Los adultos, jóvenes y hasta niños escriben contando lo que están haciendo para 

participar de la misión. Es algo maravilloso y un gran motivo de alabanza a Dios.
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